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CAPITULO PRIMERO

 

Medicine Lodge, al norte de Texas, había sido siempre un pueblo que vivía aletargado la mayor parte del año. Sólo se animaba en la temporada de paso de las grandes manadas que se dirigían a los mercados de carne, donde se pagaban buenos precios por las reses.

Luego, el ferrocarril dio al traste con las rutas ganaderas y llegó a Medicine Lodge. Las gentes se preguntaron si para bien o para mal, puesto que significaba el fin de su esporádica prosperidad.

Cierto. Las manadas dejaron de pasar por el pueblo, y con ellas se acababa también el alboroto de los broncos vaqueros, el río de dólares que éstos y sus patronos dejaban en las cantinas, hoteles, saloons y prostíbulos establecidos con todo lujo.

Todo eso se acabó, pero entonces se establecieron otra clase de hombres en el pueblo y sus alrededores. Hombres astutos, ambiciosos, ligeras de manos y con tantos escrúpulos como una mofeta vieja.

Y Medicine Lodge prosperó igualmente. Nacieron enormes haciendas ganaderas en el territorio, grandes explotaciones que eran manejadas con mano de hierro. Y las cantinas se convirtieron en palacios de diversión, llegaron más mujeres pintarrajeadas, tahúres y pistoleros, y si bien la prosperidad y la riqueza llegaron con ellos, también es cierto que barrieron la paz y trajeron la violencia.

Había quien aseguraba que, comparándola con Medicine Lodge, Dallas era un paraíso de calma y tranquilidad, aunque siempre se exageró mucho en torno al infierno que reinó en Dallas durante un tiempo.

Pero no era exagerado comparar Medicine Lodge con el infierno. Y a ese lugar llegó el extraño tipo del Este, al atardecer de un día de verano.

Era un hombre alto, delgado, de anchos hombros y cintura estrecha. No llevaba armas y vestía una chaqueta de corte elegante, unos pantalones ajustados de color gris y una camisa blanca y limpia cerrada en el cuello por una cinta negra a guisa de corbata.

Descendió del tren, en el andén de madera de la estación, y contempló con cierto asombro el ajetreo de la multitud vocinglera. Esperó a que el mozo le entregase sus dos maletas, las tomó con facilidad, a pesar de su tamaño, y echó a andar hacia la salida, despertando la curiosidad de cuantos se cruzaban en su camino.

Ciertamente, sus ropas y todo su aspecto impecable resaltaban entre la multitud tanto como un lobo en medio de un rebaño de ovejas.

Aunque bien es verdad que de lobo el hombre no tenía nada. Quizá su mirada en todo caso; la mirada de sus ojos grises, que tenían tonalidades de acero y que lo contemplaban todo inquisitivamente.

El forastero oyó algunas risitas a su paso. Incluso algún que otro comentario de mal gusto, burlón y despiadado, de los broncos y rústicos hombres que se cruzaban con él, contrastando su aspecto con el de ellos de manera casi violenta.

 

Al fin vio el rótulo de un hotel. Entró y dejando las maletas en el suelo, pidió una habitación.

-—Con baño —puntualizó, echándose el blanco sombrero hacia la nuca.

El empleado le miró cansadamente.

—Con baño, ¿eh?

—Eso dije.

—Lo oí, sólo que esto no es Austin, pongamos por caso. No hay baños aquí.

—No me diga. Entonces, ¿dónde se lava aquí la gente?

—Bueno..., hay algunos locos que se bañan en el río, en las épocas en que el río lleva agua suficiente.

—Ya veo.

—Entonces, será sin baño.

El forastero se encogió de hombros.

—Tres dólares al día ¿Va a quedarse mucho tiempo?

—Seguramente. He de resolver un negocio.

—Bien, una semana por adelantado estará bien.

—Gente más confiada-Pago y tras esto, el empleado quiso saber:

—¿Qué nombre debo anotar en el registro?

—Conway; Jim Conway. ¿Eso es todo?

—Por mí, sí. Ahora le indicaré su habitación.

Le guió hasta el primer piso, de los dos de que se componía el edificio. La habitación era un cuchitril pequeño y no demasiado limpio. Jim Conway dio una mirada a su alrededor y soltó un gruñido.

Estuvo unos minutos cerca de la ventana contemplando el ajetreo de la calle. Después, dejó las dos maletas al pie de la cama de hierro y salió.

El empleado continuaba aburriéndose detrás de su pequeño mostrador.

 

—¿Necesita usted alguna otra cosa? —indagó sin interés.

—Depende. Busco a un hombre llamado Bill Larsen. ¿Oyó usted hablar de él alguna vez?

—¿Larsen?

—Ese es el nombre.

—No lo recuerdo..., creo que no. ¿Es alguien importante?

—No lo sé. Necesito encontrarlo, eso es todo.

—No puedo ayudarle. Aunque yo llevo poco tiempo residiendo en el pueblo. Quizá el viejo McVaney conozca a ese Lar-sen de que usted habla. El vive en Medicine Lodge desde que se fundó.

—Bueno, ¿dónde puedo encontrar a ese McVaney?

—Es el propietario de una cantina. La encontrará al final de esta calle, en la esquina con la plaza del Ayuntamiento.

—Veré si tengo suerte.

Dio media vuelta, disponiéndose a salir. En el mismo instante, una mujer asombrosamente bella entró parpadeando al pasar de la intensa luz del sol a la penumbra del interior.

Jim Conway se detuvo en seco, reconociendo para sus adentros que jamás había visto una mujer como aquélla, ni siquiera en el Este.

Era casi tan alta como él, de cuerpo flexible, delgada y con las curvas necesarias en los lugares precisos. Su rostro, ligeramente maquillado, era un óvalo suave, en el que relampagueaban unos ojos verdes tan profundos como un lago de las montañas. Sus labios gordezuelos eran una tentación húmeda y roja a la que nadie sería capaz de resistir.

Sus miradas se cruzaron un instante. La de la mujer expresó un ligero y burlón interés. La de Jim, gris y acerada, chispeó como el rescoldo de una hoguera pronta a convertirse en llama.

Ella desapareció escaleras arriba, consciente del interés que su belleza había despertado en el estrambótico forastero.

 

Este preguntó:

—¿Quién es la dama, amigo?

El empleado soltó una risita.

—Linda, ¿eh?

—Es algo más que eso.

—Se llama Bett Jerico. Es la propietaria del mejor saloon del pueblo, La Espuela de Plata. Vaya usted a la noche y seguro que se divertirá. Hay juego en grande, y muchachas. Las más lindas de la región, palabra.

—Lo comprobaré —masculló el forastero entre dientes.

Salió del hotel rápidamente, la expresión de su rostro continuaba siendo placentera e inescrutable, pero en sus pupilas había una dureza que hasta entonces no había expresado.

La cantina del viejo McVaney era un local estrecho y largo, sin mesas, sólo un mostrador, en cuyas maderas había más de un impacto de bala adornando la suciedad que habían dejado en él las oleadas de vaqueros que en otros tiempos la llenaron de bote en bote. Cuando Jim entró, había sólo diez o doce bebedores de aspecto aburrido, divididos en pequeños grupos que hablaban entre sí.

Su presencia tuvo la virtud de cortar en seco las conversaciones. Todas las miradas cayeron sobre él, unas con asombro, otras con burla y alguna que otra mostrando incluso cierto desprecio por el atildado aspecto del recién llegado.

Al final del mostrador estaba la caja, y tras ella, encaramado a un alto taburete, un hombre de unos sesenta años, con una gran cabeza coronada por una pelambrera alborotada y blanca. Dos mozos atendían el servicio.

Jim recorrió toda la longitud del local, deteniéndose frente al viejo.

—¿Usted es McVaney? —preguntó.

—Así me llaman. ¿Qué quiere beber?

 

Se encogió de hombros.

—Cerveza, estará bien.

El viejo la pidió a uno de los mozos.

Luego gruñó:

—Parece que vino usted en mi busca, forastero.

—Quiero hacerle una pregunta, eso es todo. Me aseguraron que usted conoce a todo el mundo en esta región...

—Bueno, pongamos a casi todo el mundo.

—Busco a un hombre llamado Bill Larsen.

—Larsen, ¿eh?

—¿Le conoce?

—Sería más acertado decir que le conocí. Y de eso hace ya años...

Jim bebió unos sorbos, esperando. Pero el viejo ya no volvió a hablar.

—¿Y bien? —insistió.

—¿Y bien, qué?

—Larsen. ¿Qué fue de él?

—No lo sé. Supongo que habrá muerto ya..., no era muy joven entonces.

—¿Vivió aquí?

Los ojillos del viejo eran dos rendijas.

—Sí. Luego se fue, cuando la pelea.

—¿Qué pelea?

—Hubo un desafío —hablaba como a regañadientes—. Lar-sen contra otro ganadero que hasta entonces había sido su mejor amigo. Eran carne y uña. Y de pronto riñeron, cambiaron unos tiros y el otro mordió el polvo.

—¿Murió?

—No..., pero cerca le anduvo la cosa. Larsen se fue, dejándole por muerto. Ya nunca más supimos de él.

—¿Y de la víctima?

 

—Casi tampoco, usted sabe... Tardó meses en reponerse. Vendió todo cuanto tenía, que era mucho, y emprendió el vuelo. Dijeron que se había trasladado al Este, eso es todo.

—Ya veo.

—¿Eso es todo lo que quería saber?

—En parte sí, pero lo que realmente me interesa es localizar a Bill Larsen.

El viejo se encogió de hombros.

—En eso no puedo ayudarle.

A su alrededor, las conversaciones se habían reanudado, aunque alguna que otra mirada seguía cayendo sobre el elegante forastero.

Jim pagó la cerveza, disponiéndose a abandonar el local.

—Gracias por su ayuda, de todos modos —dijo—. Ya nos veremos si me quedo algún tiempo en Medicine Lodge...

McVaney asintió, moviendo su gran cabeza. Pero su movimiento se interrumpió a la mitad, al fijar la mirada por encima del hombro de Jim.

Este ladeó la cabeza. Vio a dos vaqueros de aspecto rudo, con barba de cuatro o cinco días, que se habían acercado.

Uno de ellos, cacareó:

—Beba con nosotros, forastero. Queremos darle la bienvenida, ¿sabe?

Jim Conway sonrió:

—Son muy amables..., tomaré otra cerveza.

—Nada de cerveza. Bebida de hombres, forastero. Whisky.

—No me gusta el whisky, así que tomaré cerveza.

—¡Beberá whisky! —rió el vaquero—. Cuando nosotros invitamos, todo el mundo bebe whisky.

—Yo, no.

—¿Qué dijo?

Jim suspiró.

—

—Dije que beberé cerveza.

—¿Oíste eso, Yuma?

El aludido cabeceó, enseñando los dientes.

—Seguro, Tom. Dice que no quiere beber con nosotros.

El viejo McVaney, masculló:

—No quiero líos en mi casa. Además, el forastero ni siquiera está armado, así que déjenlo en paz.

—Sólo queremos que beba con hombres. ¡Whisky, chico!

El mozo titubeó.

Jim se encogió de hombros.

—Para mí, cerveza —insistió.

El llamado Yuma, achicó los ojos.

—¿Insistes en desafiarnos?

—¿Quién les desafió?

—¡Te hemos invitado! Beberás whisky. ¿Está claro?

—No me gustan las peleas, las detesto, ¿saben? Pero si no hay otro remedio...

—¡Aja! No hay otro remedio. Beberás whisky.

Jim esperó hasta que el mozo hubo servido tres vasos de whisky. Entonces, dijo:

—¿No entendiste, chico? Para mí, cerveza.

Tom dio un respingo. Yuma, que ya había tomado su vaso, volvió a dejarlo sobre el mostrador con infinito cuidado.

—Vaya, vaya —rezongó, contento.

Tom murmuró:

—¿Qué te parece?

—Vamos a convencerle para que beba whisky.

—Eso es.

Los dos giraron para enfrentarse a Jim. Este les contempló con el ceño fruncido. Los dos llevaban el revólver muy bajo, sujeto al muslo por una trabilla y ambos tenían todo el aspecto de saber muy bien qué debía hacer con un 45.

 

Sólo que el forastero estaba desarmado, de modo que las cosas deberían ser de otra manera.

Yuma fue el primero en atacar. Soltó un trallazo con la derecha, respaldado por todo su peso. Iba dirigido al mentón de Jim, y de haberle alcanzado, hubiera podido arrancarle la cabeza.

Sólo que el forastero se movió con la agilidad de una pantera y el enorme puño no encontró su objetivo. El mismo impulso del terrible golpe hizo perder el equilibrio a Yuma, que trastabilló, asombrado.

Pero su asombro duró poco. Una rodilla zumbó de abajo arriba, incrustándose en su ingle con la fuerza de un ariete. Yuma aulló, luego su voz se quebró y cayó de rodillas, doblado sobre sí mismo y boqueando sin que ningún sonido brotara de su garganta.

Tom lanzó un rugido y saltó sobre el elegante forastero. Sus grandes puños zumbaron igual que mazos, mientras Jim retrocedía, esquivando con rapidez.

—¡Estáte quieto, gallina! —bramó Tom—. ¿Es que no sabes pelear como un hombre?

—No estoy muy seguro...

De repente, el brazo derecho del forastero se distendió como un rayo y sus dedos, rígidos, se hundieron en el plexo solar del vaquero, semejantes a barras de acero.

Tom se detuvo en seco, encogido, los ojos saltándole de las órbitas, con un dolor terrible lacerándole.

Jim sacudió la cabeza, apesadumbrado.

—Les aseguro que no me gusta para nada tener que hacer eso —anunció.

Volteó la mano y estrelló el borde contra la nuca indefensa del provocador. Sonó un chasquido y los ojos de Tom giraron locamente, y de repente se derrumbó de bruces, quedando completamente inerte.

 

Jim suspiró resignadamente. Dio un vistazo a Yuma, que al fin se había derrumbado y estaba en el suelo hecho un ovillo.

—Esa cerveza, mozo —pidió.

La bebió en dos sorbos. Luego señaló a los bravucones.

—Cuando regresen a este mundo, les cobran la cerveza dijo. Si mal no recuerdo, ellos me invitaron.

Una lenta sonrisa afloró a los labios del viejo McVaney. Seguía sonriendo cuando el forastero ya estaba fuera, al otro lado de los batientes, que siguieron balanceándose unos instantes perezosamente.

Después, todo quedó silencioso y quieto.

 

CAPITULO II

 

Cuando Jim entró en La Espuela de Plata, avanzada la noche, vio una espesa neblina de humo que flotaba hasta el techo, enturbiando la visión.

El gran local estaba lleno a rebosar, y era por lo menos tan lujoso como lo había descrito el empleado del hotel.

En las mesas se jugaba fuerte. Montones de billetes cambiaban de mano con asombrosa facilidad. En otras, los bebedores trataban de convencer a las hermosas muchachas que servían de que ellos eran los más viriles del universo, aunque no parecían tener mucho éxito con las experimentadas mujeres de rostros pintados, cuerpos provocativos ceñidos por escotadas indumentarias y miradas en las que la ambición y el cálculo borraban toda otra expresión. Jim se aproximó al mostrador. Una vez más, su llegada causó sensación entre los que se fijaron en él, puesto que continuaba vistiendo igual que antes, y su cintura seguía libre del peso de las armas.

Pidió cerveza, la saboreó sin prisas y luego paseó la mirada por todo el local, hasta descubrir a la mujer que buscaba.

Bett Jerico estaba al final del mostrador, sola, vigilando la buena marcha del negocio. Llevando la cerveza en la mano, Jim fue a su encuentro.

 

—Hola —dijo para romper el hielo—. Nos vimos esta tarde, en el hotel, ¿recuerda?

Ella rió.

—Sería difícil olvidarle, forastero. Su indumentaria es excesivamente llamativa en un lugar corrió éste.

—Bueno, acostumbro a vestir así en el Este. No pensé que las cosas fueran tan distintas en Texas.

—Pues lo son, ya debiera haberse dado cuenta.

Ella le miró a la cara por primera vez. Sus ojos parpadearon un instante y luego murmuró:

—Es extraño... ¿Cómo se llama, forastero?

—Jim Conway.

—Jim... ¡Jim!

—Conway —repitió él, con voz suave.

—No... Conway, no.

El color había desaparecido del rostro de la mujer, y a pesar de su maquillaje, adquirió un tinte de cera.

—¿Qué pasa, no le gusta mi nombre o qué?

—No era Conway... Dios santo, tú...

La voz apenas se oyó. El sonrió sin pizca de humor.

—¿Cuál era entonces? —quiso saber.

—Jim Gordon Haré...

La voz se extinguió. Un chispazo de pánico pasó por las verdes pupilas de la mujer.

—De modo que no lo olvidaste —comentó él.

—Nunca.

—Ha sido una maldita jugarreta del destino volver a encontrarnos después de tantos años, Loretta..., perdón, Bett Jerico. Tú también cambiaste el nombre.

La mujer fue incapaz de articular palabra. Sólo sus ojos parecían tener vida, llenos de pánico. El resto de sus facciones estaban igual que paralizadas.

 

El bebió un poco de cerveza, saboreándola como si eso fuera lo más importante de este mundo:

Un minuto después, ella susurró:

—Han pasado más de siete años, Jim...

—Sí.

—¿Qué..., qué piensas hacer?

—No lo sé muy bien. Creo que te mataré. Eso es lo que pensé hacer miles de veces..., miles de noches... Soñaba con tener tu linda garganta entre mis manos y apretar..., apretar hasta ver la muerte reflejada en tus ojos. Luego, me despertaba bañado de sudor y estremeciéndome por el odio. No era agradable, tú sabes.

Ella asintió.

—Tenías derecho a odiarme. Te hice mucho daño, Jim.

—Eso es decir poco.

Apuró su cerveza y llamó al mozo, pidiendo otra. Hasta que la tuvo a su alcance no volvió a hablar.

—¿No tienes nada que decir, linda?

—¿Qué puedo decirte? Nada de cuanto diga podrá hacerte cambiar de sentimientos hacia mí, ¿no es cierto?

—Aciertas.

Saboreó la cerveza y de pronto, dijo:

—Pero no lo haré ahora.

—¿Qué?

—He de resolver un negocio, cariño —había un inmenso sarcasmo en su voz—. Esperaré, y cuando me vaya, tu carrera habrá terminado. Todos esos días vivirás con una espada pendiendo sobre tu cabeza..., pensando en el momento en que caerá sobre ti, cortando de una vez tu maldita existencia. No creo que te diviertas mucho ya.

—Jim...

-¿Sí?

—No comprendo tu cambio..., es algo horrible. Si fue el odio lo que hizo que te volvieses como eres, creo que nunca llegué a comprender cuánto puede odiar un hombre.

—Ahora, ya lo sabes.

Inesperadamente, una voz rugió tras él:

—¡Condenación! El figurín bebiendo cerveza.

Se volvió poco a poco. Yuma y Tom estaban allí, mirándole con ojos asesinos. Tom estaba pálido y su rostro mostraba un rictus de dolor. Yuma parecía dominado por el furor más absoluto.

—Esta vez beberás whisky, desgraciado. Y después, te llenaré el cuerpo de plomo.

—Son tercos, ¿eh?

—Nos pilló desprevenidos —rezongó Tom, consciente de la expectación que sus voces habían despertado—. Esta vez, morderás el polvo.

Jim murmuró, dirigiéndose a la mujer:

—Eso sería muy conveniente para ti, preciosa.

—¡Jim...!

—Si me matan, tus preocupaciones han terminado.

Ella se estremeció.

Jim se encaró con los dos bravucones.

—Escogieron un muy mal momento para buscar camorra. Si quieren continuar lo que empezamos, estoy dispuesto.

—Ni lo sueñes. Estás lleno de trucos, figurín, y aquí acostumbramos a pelear como los hombres. Esta vez te mandaremos al infierno.

—No creo que eso sea una tarea que haga nadie que se considere hombre. Matar a aun individuo desarmado... y entre dos pistoleros. Más bien es de cobardes que de otra cosa.

—¿Oíste, Tom?

—Nos llamó cobardes, Yuma —rió el aludido.

—Se aprovecha de que no lleva armas, pero esta vez la cosa no le valdrá.

 

La multitud de observadores se habían retirado a prudente distancia. De entre ellos, surgió una voz que exclamó:

—¡No se atreverán a disparar contra un hombre que no puede defenderse!

Yuma volvió el rostro, pero Tom siguió vigilando al forastero.

Quien hablara antes era un individuo delgado como un sarmiento, vestido de negro con una elegante levita. Yuma gruñó:

—No se meta en esto. Michels. Dediqúese a sus naipes.

El jugador enseñó los dientes en una sonrisa.

—Fueron ustedes quienes interrumpieron mi partida. Pero sigo diciendo que no se puede disparar contra un individuo desarmado...

—Bueno, eso tiene fácil arreglo —rió Yuma—. Tom, préstale tu revólver al figurín, para que yo pueda llenarle la barriga de plomo.

Tom empezó a reír, al tiempo que soltaba la hebilla de su pesado cinto.

Sólo que Jim, dijo con calma:

—Olvídalo. No quiero el arma de tu compinche.

—¡O la aceptas para defenderte, o por todos los diablos, que te mato como a un perro! Se acabaron las excusas.

—Entendiste mal... Aceptaré el arma de otra persona cualquiera. Por ejemplo, la de usted, amigo —dijo, señalando a Michels, el jugador que había intercedido por él.

El aludido sonrió.

—Encantado. Debo advertirle que tiene un gatillo muy sensible..., un soplo es capaz de dispararlo...

En un instante se hubo librado de su cinto canana, que Jim se ciñó con dedos poco ágiles en este cometido. Michels dijo:

—Sujete la trabilla a la pierna, forastero... ¿Es que nunca ha llevado un revólver?

 

—Bien, en el Este no se usan, ¿sabe usted?

Yuma se echó a reír. Ahora estaba seguro de que la cosa sería mucho más fácil de lo que imaginó.

Michels, preocupado, arrugó el ceño.

—¿Cuál de los dos va a pelear con el forastero?

—Yo —dijo Yuma.

—Muy bien. Usted, apártese y no trate de intervenir. Aquí nos gustan las peleas limpias, y no estoy muy seguro de que ésta lo sea.

Encogiéndose de hombros, Tom se deslizó de costado, hasta reunirse con los primeros espectadores.

Jim terminó de atar las tirillas de cuero en torno a su muslo, sujetando así la funda. Levantó la mirada y sus ojos, extraña-mente claros, se fijaron en Yuma.

—Tal como les dije esta tarde, no me gusta esta clase de cosas. En el Este resolvemos los pelitos de otro modo.

—Aquí estamos en Texas, petimetre. ¿Estás listo?

—Seguro.

Yuma retrocedió unos pasos para tener más libertad de acción. Su mano derecha colgaba cerca de la culata de su 45, mientras la de Jim estaba tan lejos del suyo, que parecía temer que le mordiera.

Ladeó la cabeza para ver a Bett Jerico. Ella seguía en el mismo lugar, cual si estuviese paralizada.

—Bueno, nena; con un poco de suerte por tu parte, podrás seguir viviendo como hasta ahora..., sólo con que me llenen de plomo. ¿Qué te parece?

—¡Jim!

—¿No es eso lo que estás pensando?

—¡Estás completamente loco! Ese hombre te matará, tan seguro como que me encontraste después de siete años. Es un pistolero. ¿Por qué aceptas pelear con él?

 

—Todo vino rodado...

—¡ Ya basta de charla! —rugió Yuma.

Jim se desentendió de la muchacha. Yuma estaba agazapado, tenso y listo para entrar en acción. El empezó a apartarse del mostrador cautelosamente.

—¿Alguien da la señal, o cómo acostumbran hacer esto? —dijo, con voz preocupada. Y Michels se llevó las manos a la cabeza, sabiendo por adelantado que su revólver no iba a servirle de nada al forastero.

Yuma soltó una risita.

—¡Saca el revólver y dispara, eso es todo! Así...

Su mano se movió como un rayo, tirando del 45 hacia arriba, levantando el percutor con el mismo movimiento y basculándo-lo para dirigir el disparo contra el pecho de su enemigo.

Jim se movió con torpeza, sus pies trastabillaron y cayó de espaldas. El revólver de Yuma rugió y la bala pasó por encima de Jim mientras éste se desplomaba hacia atrás. Entonces, la mano del forastero, que había caído sobre la culata de su revólver, lo empujó y tiró del gatillo, sin sacarlo de la funda.

El bronco estampido sonó unas décimas de segundo después que el de Yuma. Solo que la bala no se perdió.

El pistolero acusó el impacto, doblándose como una navaja. El revólver escapó de entre sus dedos y al fin cayó de bruces, estremecido por la terrible agonía que le sacudía con llamaradas de fuego en sus entrañas. Una mirada de estupor infinito había aparecido en sus ojos, porque nunca creyó que aquello fuera a sucederle a él.

Jim se sentó en el suelo. Para entonces, ya tenía el revólver empuñado y amartillado, aunque no prestaba ninguna atención al agonizante Yuma.

Sus ojos, como dardos, estaban fijos en Tom, a quien el más absoluto asombro mantenía igual que paralizado.

 

—Soy un tipo afortunado —comentó, y su voz se elevó por encima del completo silencio que reinaba en el local—. Michels...

—¿Cómo infiernos lo hizo?

—Suerte —repitió—, pero hay algo que me intriga... Quítele el revólver a Tom ¿quiere?

El aludido dio un brinco. Jim gruñó:

—¡Quieto o recibirás lo mismo que tu compinche, Tom!

Michels arrebató el 45 de la funda del pistolero. Con él en la mano, miró a Jim con el ceño fruncido.

—¿Y ahora, qué?

—Examínelo.

Perplejo, Michels abrió el arma. Su rostro se contrajo en una dura mueca, cuando exclamó:

—¡Está descargado!

Jim se levantó. Una lenta sonrisa afloró a sus labios.

—Y era con ese revólver con el que querían que me defendiera... ¡Qué tipos!

Michels se volvió hacia el asustado Tom. Sus ojos oscuros e implacables no auguraban nada bueno...

—No debiste hacer eso, cobarde..., me disgustan los zorrinos como tú.

—¡Alto ahí, Michels!

Este se volvió. Jim avanzaba hacia él, para entregarle el cinto con su revólver.

—Si algo hay que hacer con ese pájaro, lo haré yo. Se me ocurre que tenemos un par de cosas para discutir. ¿No es cierto, Tom?

Este desvió la mirada. Torpemente, balbució:

—Fue idea de Yuma...

—Ya no tendrás más ideas.

—¡Ha sido un disparo de suerte! —se quejó el pistolero—. Si no se hubiese caído usted de espaldas, él le hubiera liquidado con un solo disparo.

—Ya dije que soy un tipo condenadamente afortunado. Ahora, vamonos a dar una vuelta tú y yo, compañero, ¿sí?

—¡Maldito si voy a ninguna parte con...!

—No lo digas o tendré que sacudirte. Andando.

Jim tomó el vacío revólver de Tom, y con perfecta calma, le arrebató a éste seis cartuchos del cinto. Luego cargó el arma y la introdujo en su cinturón.

—¿Echas a andar o tendré que empujarte?

A regañadientes, Tom se encaminó a la puerta. Por encima del hombro, Jim dijo:

—Lamento haberte ensuciado el suelo, Bett. Pero ya nos veremos.

La calle, oscura y solitaria, les engulló a los dos.

—Alto ahí, compañero. ¿Dónde teníais los caballos tú y tu compinche?

—Frente a la cantina de McVaney.

—Entonces, iremos a buscarlos. Quiero que demos un paseo por las afueras del pueblo, para charlar en paz y tranquilidad tú y yo.

—¡No tenemos nada de qué hablar!

—Oh, sí que hay temas de conversación. Ya verás cómo los encontramos cuando lleguemos a un lugar conveniente...

Tom echó a andar ante él. Desarmado, sabía que no tenía ni la sombra de una oportunidad.

De modo que poco después de medianoche, los dos abandonaron Medicine Lodge, dirigiéndose a las afueras.

 

CAPITULO III

 

Jim durmió hasta muy tarde a la mañana siguiente. En realidad, despertó al escuchar una endiablada sarta de disparos en la calle. Dio un brinco y saltó fuera de la cama.

Asomándose a la ventana, vio correr a la gente buscando refugiarse en los portales. Unos hombres agazapados aquí y allá, disparaban contra un grupo de jinetes que huían a uña de caballo y pronto desaparecieron al doblar el recodo de la plaza.

Los que estuvieran disparando, corrieron entonces hacia los caballos y en unos minutos, se organizó la persecución. El retumbar de los cascos estremecieron los edificios y después todo fue silencio, roto de vez en cuando por alguna voz más aguda que las demás. Jim se lavó con el agua de una jofaina. Después de vestirse, eligiendo otra camisa inmaculadamente blanca, descendió, viendo la agitación que reinaba en el vestíbulo.

—¿Qué fue todo ese tiroteo? —preguntó.

El empleado, exclamó:

—¡Asaltaron el banco, señor Conway!

—Vaya unas horas que eligieron. ¿Saben quiénes fueron los asaltantes?

—Se cubrían el rostro con pañuelos negros, pero seguro que son de la pandilla de Manning.

 

—¿Manning?

—Creo que tiene su escondite en las montañas. ¿Nunca oyó hablar de él?

—¿Olvida que llegué ayer?

—Claro. Su fama no debe haber llegado al Este. Pero le aseguro que aquí es tan conocido como lo fuera Jesse James en su tiempo, pongamos por caso.

—¿Y por qué no van a cazarlo en sus montañas?

—No es tan fácil. Tiene una cuadrilla muy numerosa. Todo el mundo le teme. Incluso tuvo la desfachatez, no hace mucho tiempo, de presentarse aquí. Durante una noche fue el amo del pueblo. Bebieron y se divirtieron hasta el amanecer, y cuando se cansaron, regresaron a su guarida.

—¿Y las autoridades?

—Bueno, primero mataron al comisario. Los alguaciles estuvieron encerrados en la cárcel hasta que, por la mañana, la gente echó abajo la puerta y pudieron salir.

—Empiezo a pensar que la fama de Medicine Lodge no es ninguna exageración.

Saludó con un gesto y salió a la calle, donde la gente se arremolinaba a la puerta del banco.

Cruzó al otro lado. No vio a Bett Jerico que, desde una ventana del hotel, le seguía con la mirada, hasta que le vio desaparecer en un pequeño restaurante, el cual, debido al suceso, estaba desierto.

Sólo la propietaria estaba detrás del mostrador. Era una mujer obesa, que había dejado atrás los cincuenta años y cuya mirada burlona parecía cargada de experiencia.

—Hola. ¿De dónde sale usted, forastero?

—Estoy alojado en el hotel. Alguien me dijo que usted servía los mejores desayunos de todo Medicine Lodge.

—¿Desayuno o comida? Es mediodía, sabe usted.

 

—Desayuno. Huevos con jamón, pan tostado, cerveza y café. Después estaré en condiciones de sostener una larga charla con usted.

—¡No me diga! Hace muchos años que dejé atrás todos esos tiempos.

—¿Qué tiempos?

—Cuando los hombres tenían interés en charlar conmigo, ¿entiende?

—Depende del tema. Empecemos por el desayuno.

Ella asintió, y no trató de volver a hablar hasta que él hubo dado buena cuenta de todo cuanto le sirvió.

Después, cuando Jim saboreaba aquel fuerte café negro, preguntó:

—¿Cuál es el tema, forastero?

—Josephine Thompson.

La mujer dio un respingo.

—¿De dónde sacó ese nombre?

—Eso no importa. ¿Qué sabe usted de ella?

—No quiero hablar de eso, forastero.

—Me llamo Conway, Jim Conway. Escuche, le aseguro que no quiero causarle ningún daño a la señora Thompson. Si puedo encontrarla, ella sólo obtendrá ventajas de ese encuentro.

—Le digo que no quiero hablar de eso.

Jim suspiró.

—¿Sabe usted dónde está ahora?

—No.

—Está mintiendo. ¿De qué tiene miedo?

Ella sacudió la cabeza.

—Hace algún tiempo, otro hombre apareció aquí, buscándola. Aquel hombre era un rufián, que deseaba hacerle el mayor daño que se puede causar a una mujer. Nunca más volveré a hablar de eso con nadie.

 

—Lo está haciendo muy difícil, ¿eh? —refunfuñó el joven—. Veamos; si le cuento todo el asunto, ¿me dirá dónde puedo encontrarla?

—No. Ni arrancándome la piel a tiras me sacarán nunca más el paradero de Josephine. Ya sufrió bastante en aquel tiempo.

—Está usted causándole un perjuicio con su actitud.

—Yo sé muy bien lo que hago, forastero.

El titubeó. Comprendía perfectamente que no podría quebrar la resistencia de aquella mujer. No había más que verla para saber lo dura que podía llegar a ser.

Encogiéndose de hombros, se levantó. Dejó algún dinero sobre el mostrador, asegurando:

—De cualquier modo, la encontraré. Pero quiero que sepa que su terquedad, lo único que retrasa, es el bienestar de la señora Thompson.

—Lo mismo dijo el otro, hace años.

Jim regresó al hotel, subió a su habitación y, despojándose de la chaqueta, acercó una silla a la ventana y se dispuso a esperar.

Estaba casi seguro que la dueña del restaurante enviaría un mensajero para advertir a Josephine Thompson de que alguien había aparecido, buscándola. Eso, si era cierto que la obesa mujer conocía el paradero de la señora Thompson, claro.

Pero su paciencia no obtuvo premio. Pasaron las horas lentas, aburridas, sin que ningún hombre saliera del establecimiento con prisas, o se dirigiera a un caballo para encaminarse a la salida del pueblo.

Rezongando, Jim se levantó, apagó el último cigarrillo, y estaba poniéndose la chaqueta cuando un barullo en la calle atrajo de nuevo su atención.

Dos caballos avanzaban por el centro de la calzada. En uno cabalgaba un hombre vestido a la usanza de los tramperos, y llevaba en la mano un ronzal tirando del segundo caballo, sobre el cual se balanceaba el cuerpo de Tom.

El pistolero apenas se sostenía sobre la silla, semiinconscien-te. Sus ropas estaban hechas jirones y su aspecto general era el de una visión de pesadilla.

Desde la ventana, Jim sonrió para sí:

—De modo que ya le encontraron... —dijo entre dientes.

Se disponía a abandonar la habitación, cuando alguien llamó a la puerta.

—Entre —exclamó—. No está cerrada.

Bett Jerico apareció en el umbral. A él se le antojó más hermosa que nunca, a pesar de su intensa palidez.

La muchacha cerró a sus espaldas y se quedó apoyada en la puerta.

—Acabo de verlo —murmuró.

—¿A qué te refieres?

—A ese hombre... Tom, el pistolero de anoche.

—¿Y eso te inquieta?

—Es algo atroz... ¿Qué le hiciste?

El se encogió de hombros.

—Hasta ahora no he reconocido que yo le hiciera nada. Podrías esperar a que declare ante el comisario antes de acusarme.

—¿Qué clase de hombre eres, Jim?

—En parte, la clase de hombre que tú hiciste, ¿recuerdas?

—Te has vuelto cruel, implacable... En el fondo, creo que gozas con el sufrimiento de los demás. ¿Es así?

—Nunca me detuve a pensar en eso, pero ya que lo mencionas, empiezo a pensar que tienes razón, por lo menos en lo que a ti se refiere.

—Si tanto me odias, Jim... ¿por qué no terminas de una vez? Todo es preferible a esta incertidumbre.

—Sigues mostrándote extraordinariamente hermosa, primor.

 

Adorable como un sueño. Tienes fortuna y todo cuanto se te antoje, de modo que no me digas que ansias morir, porque no lo creeré.

Bett avanzó cansadamente. Profundos círculos oscuros rodeaban sus bellos ojos.

—He luchado tenazmente para conseguir todo eso —murmuró—. Pero creo que siempre supe que tarde o temprano darías conmigo, de forma que ahora no tengo tanto miedo como pensé.

El no pudo disimular una mueca.

—Sería demasiado fácil para ti —gruñó—. Quiero que por lo menos, en parte, pases por el infierno que yo viví. Quiero que vivas estos días sabiendo que estás prácticamente muerta, preguntándote una y otra vez cuándo descargaré el golpe final...

—¿Y eso te hace feliz?

—No. Pero es algo que ha vivido dentro de mí años y años, torturándome como una legión de diablos. Ahora te toca a ti, eso es todo.

De pronto, los ojos de Bett se llenaron de lágrimas.

—No voy a pedirte clemencia —susurró—. Ya no eres el mismo hombre que conocí. Ni siquiera te pareces al que he recordado durante estos años.

—Quizá puedas alquilar un par de pistoleros como Yuma y Tom. ¿No se te ocurrió pensarlo?

—Podría hacerlo..., aquí los hay a docenas. Cualquiera de ellos podría terminar contigo fácilmente, porque no siempre tendrás la suerte de resbalar a tiempo, como anoche. Pero no lo haré.

—Eso es cosa tuya.

Ella levantó la cara, clavando sus pupilas en los ojos acerados de Jim, con tanta intensidad como si quisiera llegar con su mirada al fondo de sus pensamientos.

 

—No —musitó—. No lo haré...

Inesperadamente, se empinó sobre las puntas de sus pies y sus labios se estrellaron contra los del hombre, casi con violencia. Después, retrocedió y antes de llegar a la puerta, dijo:

—Quería comprobarlo..., ya no sabes besar, Jim. Te has deshumanizado hasta ese extremo.

Salió y cerró silenciosamente la puerta.

 

CAPITULO IV

 

Poco antes de medianoche, Jim empujó los batientes de la entrada a La Espuela de Plata y avanzó hasta el mostrador. Como de costumbre, pidió cerveza.

No dejó de observar el interés que su presencia despertaba, aunque ahora las miradas expresaban más expectación que burla.

Tomó el vaso de cerveza y se encaminó a la mesa en que Michels presidía una encarnizada partida.

El tahúr levantó la mirada y le sonrió con cierta ironía.

—¿Qué tal su excursión de anoche, forastero? —preguntó.

—Fue sólo un paseo. ¿Cabe otro en la mesa?

—Por supuesto, siéntese. No hay límite, si le gustan las emociones fuertes.

—No me disgustan.

Al sentarse captó la mirada de Bett Jerico, que en esos momentos descendía por la escalera del fondo. Le sonrió, pero ella desvió la mirada, consciente de la burla que expresaba aquella sonrisa.

En las primeras manos, Jim se limitó a tantear el juego, asegurándose de que era limpio. No tardó en comprobarlo. Michels era un jugador profesional, pero se valía únicamente de su extraordinaria habilidad y control de sus reacciones.

 

—¿No se decide? —le espetó el tahúr.

—No tengo prisa. Me gusta saber el terreno que piso.

Michels barajó velozmente. Como al desgaire, comentó:

—La llegada de ese individuo... Tom, fue algo bien sensacional, amigo.

—Lo vi desde el hotel. Debió de sufrir un accidente, después que se separó de mí, anoche.

Michels rió entre dientes.

—En todo caso, fue un accidente muy raro...

Repartió las cartas y nadie habló. Uno tras otro, hicieron sus apuestas y Jim se descartó de dos. Michels le miró y arrojó tres cartas. Los otros jugadores, hicieron sus descartes y Michels volvió a servir.

Jim dijo:

—Ya que me toca a mí, subo a cincuenta.

Dos se retiraron. Otro depositó sus cincuenta dólares. Michels se encogió de hombros.

—Es la primera vez que se decide, amigo, de modo que lo haremos con más emoción. Serán cien. ¿Conforme?

El tercer jugador se retiró, arrojando las cartas con violencia.

Jim lo pensó un poco. Después, murmuró:

—Es usted un tipo muy listo, Michels. Ciento cincuenta.

—De modo que la ha agarrado esta vez, ¿eh?

—Ciento cincuenta.

El jugador contó el dinero y lo empujó hacia el centro de la mesa, donde empezaban a amontonarse los billetes. Pero añadió:

—Vamos a aprovechar la ocasión, amigo mío. Ciento cincuenta, más otros cien.

Jim sacudió la cabeza.

—De modo que hablaba usted en serio al decir que no había límite, ¿eh, Michels?

—Por supuesto.

 

Colocó cien dólares junto a los demás. Luego sacó algunos billetes más del bolsillo, los contó y dijo:

—Cien más. ¿O prefiere subir de quinientos en quinientos?

Michels rió.

—Es usted uno de esos tipos locos, ¿eh?

Contó cien dólares y los depositó.

—Ya hay bastante para ver su farol.

Jim volteó sus cartas una a una. Todo su juego era un trío de nueves.

Michels no pudo contener una carcajada.

—¡Maldita sea! —exclamó—. Pensé que tenía una pareja... menor que ésta.

Y mostró una simple pareja de reyes. Jim coreó su carcajada y comentó:

—Creo que usted y yo tenemos mucho en común, Michels.

—De momento, lo único que tenemos en común es mi dinero, que se embolsa usted.

Estaba recogiendo las cartas, cuando una voz gruñó junto a la mesa:

—No reparta todavía, Michels.

—Caramba, comisario. ¿Qué le ocurre, va a prohibir el juego?

—Algún día alguien lo hará. Pero de momento, todo lo que quiero es hablar con el forastero.

Jim enarcó las cejas.

—¿Conmigo?

—Seguro que es con usted. ¿Le importaría abandonar la partida durante unos minutos?

—Si los demás no tienen inconveniente, yo tampoco.

Se levantó y ambos se encaminaron hacia el mostrador. Jim pidió una cerveza y el comisario un whisky.

—¿Y bien, comisario?

—Acabo de ver a Tom Bigfoot.

 

—¿A quién?

—Ya sabe..., al desgraciado que usted se llevó anoche de este local

—¡Oh, Tom! Le vi desde la ventana de mi hotel. ¿Un accidente?

El comisario rechinó los dientes.

—Usted sabe muy bien la clase de accidente que sufrió anoche. Le azotaron hasta arrancarle la piel de la espalda, aparte de algunas caricias más de menor importancia. El tipo está hecho una llaga de la cabeza a los pies.

—¿Vivo?

—Sí, dándole un trabajo endiablado al doctor.

—Bueno, ¿por qué viene a contármelo a mí?

—No trate de burlarse de mí, amigo. Usted fue quien hizo ese maldito trabajo.

—¿Lo ha declarado Tom así?

—¿Qué?

—Imagino que él sabrá quién le sacudió el polvo, de modo que eso aclarará las cosas. ¿Me denunció acaso?

El comisario carraspeó.

—No —reconoció a regañadientes—. En realidad, él asegura que le sorprendieron unos desconocidos, le robaron y después de atarle al árbol donde fue encontrado colgado cabeza abajo, estuvieron azotándole hasta que perdió totalmente el conocimiento.

—Qué cosas.

—Pero yo sé que fue usted, Conway.

Jim bebió su cerveza antes de murmurar con voz cortante como el filo de una navaja:

—Cuidado, comisario.

—¡Nada de cuidado! Mató usted a un compañero de Tom Bigfoot, y luego se llevó a éste fuera del pueblo. Le azotó salvajemente, le colgó de los pies y le dejó allí como si fuera una res. ¿Qué maldita clase de hombre es usted?

—Le repito lo que le preguntó antes. ¿Me acusó Tom?

—No, pero...

—Entonces, vayase al infierno, comisario.

El hombre de la ley no se alteró.

—He oído contar cómo terminó con el tal Yuma. Tuvo usted una suerte endiablada, pero no confíe en que eso se repita. Parece que a su paso, levanta usted tempestades, Conway. Estoy tentado de expulsarle del pueblo para evitarme complicaciones...

—¿Qué complicaciones?

—Maldito si lo sé, pero no dudo que las habrá si continúa usted aquí.

—Por lo que oí decir, en Medicine Lodge hay suficientes líos, violencia y sangre para anegar siete pueblos más pacíficos. ¿Va a decirme ahora que le asusta la presencia de un hombre del Este que ni siquiera lleva armas?

—No me saque de mis casillas, Conway.

—Cualquiera creería que el comisario del pueblo tenía otras cosas importantes que hacer..., por ejemplo: el asalto al banco. Vi cómo los ladrones escapaban con el botín. ¿No es eso más importante que amargarle la noche a un inofensivo forastero?

El rostro del comisario se puso rojo.

—¡Sé condenadamente bien cuál es mi trabajo! —rugió—. Esos forajidos consiguieron llegar a las montañas, y allí son invencibles. Pero usted está aquí y está convirtiéndose en un dolor de cabeza.

—Tómelo con calma. Sólo vine a resolver un pequeño negocio. No es culpa mía si un par de idiotas quiso buscarme las cosquillas.

El comisario apuró el whisky de un trago.

 

—Le he advertido, Conway. Personalmente, estoy convencido de que fue usted quien azotó a Tom Bigfoot, aunque maldito si sé por qué, ni por qué razón el propio Tom se empeña en decir que fueron unos desconocidos. Otro trabajo como éste y le correré a tiros hasta perderle de vista.

—Soy un tipo pacífico, comisario. Por mi parte, no habrá líos.

—Me gustaría estar seguro de eso. Pague las bebidas..., amigo.

Giró sobre los talones y abandonó el local apresuradamente.

Jim terminó con la cerveza, pagó y regresó a la mesa de Michels.

Este se había quedado solo y sus dedos jugueteaban con la baraja.

—¿Qué le pasa al comisario, Conway?

Este tomó asiento. Lió un cigarrillo con dedos hábiles y comentó:

—Dice que alguien azotó a Tom Bigfoot y luego le colgó de los pies en un árbol. El comisario tiene la idea de que fui yo.

—¿Lo ha declarado así el propio Tom?

Jim encendió el cigarrillo. Sonrió.

—El afirma que fueron unos desconocidos.

—¡Qué cosas! —rió el jugador—. Y usted, ¿qué dice?

—No sea usted preguntó, Michels.

—Desde luego, fue usted. El comisario está en lo cierto.

—Tom dice todo lo contrario.

—Algo le asustó mortalmente. Por miedo, un hombre es capaz de mentir hasta ese extremo.

—No me diga...

—Por ejemplo, Bett —musitó el jugador entre dientes.

—¿Qué?

—Ella tiene miedo. Un miedo atroz..., desde que usted apareció aquí.

Jim entornó la mirada.

 

—¿Qué diablos tiene eso que ver con lo que estábamos hablando?

—Todo está relacionado con el miedo. Y le aseguro que ella lo tiene.

—Bueno, todas las mujeres se asustan alguna vez.

—No Bett. La conozco bien.

—¿Qué tan bien?

Michels dejó cuidadosamente la baraja sobre la mesa y su mirada brillante se clavó en las rudas facciones de Jim Conway.

—No tanto como yo quisiera —murmuró—. La quiero, eso es todo.

—Ya veo. ¿Y ella?

—Nunca conseguí ser correspondido. Hay algo en la vida de esa mujer que la hace rechazar a los hombres. Pero yo sigo queriéndola. ¿Entiende usted, Conway?

—Creo que sí.

—Ella se asustó desde que usted llegó aquí. Su miedo crece día a día. No permitiré que las cosas continúen así. Quería que lo supiera usted.

Jim cabeceó, preocupado. No deseaba enfrentarse al jugador. Le simpatiza en extremo. Además, se había puesto a su lado en los momentos críticos del desafío...

—Lo recordaré —dijo sin entusiasmo.

—Eso espero. En realidad, me gustaría mucho saber que se ha marchado usted de Medicine Lodge.

—Si eso es una amenaza para que me largue, olvídelo. Vine a hacer un trabajo y lo haré.

—¿Qué clase de trabajo?

—Encontrar a un hombre.

—¿Y si lo encuentra se irá usted?

Jim asintió, con un gesto.

—Tal vez yo pueda ayudarle. ¿Quién es ese hombre?

 

—Se llama Bill Larsen. Vivió aquí hace como diez años, según tengo entendido. Y parece ser que no se fue muy lejos.

—Larsen... Bill Larsen. Un desafío contra su mejor amigo y luego nada.

—Eso ya lo sé.

Michels se echó atrás.

—Yo puedo decirle dónde está.

Jim dio un salto.

—¿Seguro?

—Con una condición, Conway.

—¿Cuál?

—Que se largue y no vuelva jamás a Medicine Lodge.

—Comprendo. Lo hace usted por ella.

—Por Bett, sí.

—¿Tanto la ama?

—No creo que pudiera usted comprenderlo. Siempre he vivido solo. Ella también. La soledad es una mala cosa, amigo.

—Sí, eso es cierto.

—¿Qué decide?

Jim volvió la cabeza. Bett estaba mirándoles, como presintiendo que hablaban de ella.

—Está bien, Michels. Conforme.

—Deseo que entienda esto, Conway. Si después vuelve usted a acercarse siquiera a Medicine Lodge, le mataré.

—Es usted un hombre muy extraño, Michels.

—Olvídese de eso. ¿Sigue estando conforme?

—Sí.

Una sonrisa fugaz cruzó el rostro del jugador.

Fue más bien la sombra de una sonrisa que desapareció al instante.

—Estoy jugando sucio, Conway.

—En la guerra y el amor...

 

—Sí. Encontrará a Bill Larson en Blue Valley. Tiene un rancho allí, al pie de las montañas.

—¿Un rancho ganadero?

—Sí.

—¿Está usted seguro que se trata de Bill Larsen?

El jugador asintió con un gesto.

—Está bien, Michels, espero que sea cierto.

—Y yo confío que usted cumpla su palabra.

—¿Sabe usted si vive una mujer con él?

—Ninguna mujer. Siempre vivió solo.

Jim se levantó. Durante unos instantes, su mirada sostuvo la del jugador. Esbozó una sonrisa y dijo:

—Espero que no me haya mentido usted, Michels, o que esto no sea una trampa para deshacerse de mí, porque en ese caso, volveré.

—No me cabe duda de que volvería, si lo fuera. Pero no..., usted no volverá, Conway.

Este miró hacia la muchacha. Bett continuaba en el mismo lugar, rígida, observándoles sin disimulo alguno.

Michels murmuró:

—Sabe que estamos hablando de ella...

—¿Sabe también que usted la ama?

—Se lo dije hace algún tiempo.

—Ya veo.

—Suerte. Va a necesitarla.

—Hay algo raro en todo esto, amigo —masculló Jim como despedida.

Se encaminó a la puerta y salió.

En la mesa, solo, Michels continuó barajando las cartas, abstraído, sintiendo sobre sí la inquisitiva mirada de Bett Jerico.

Tal como dijera Jim Conway, en la guerra y el amor todo era lícito..., incluso el engaño y la muerte.

 

CAPITULO V

 

Había recorrido la mitad de la distancia que le separaba del hotel cuando la primera bala zumbó arrancándole el sombrero. El estampido atronó la calle, y casi al instante otro le siguió, pero para entonces Jim estaba rodando por la acera de tablas buscando un lugar donde guarecerse del criminal ataque.

Dos proyectiles levantaron astillas a pocas pulgadas de su cabeza. Rodó sobre sí mismo, pegándose al muro, en las sombras.

Vio el siguiente fogonazo al otro lado, y esta vez la bala pegó más lejos. Ahora, el oculto tirador le había perdido en la oscuridad.

Oyó una voz que barbotaba una sarta de juramentos y acto seguido dos disparos más, casi simultáneos, cuyas balas astillaron el cristal de una ventana. Los trozos cayeron sobre él, pero no se movió.

Tras esto, el asesino abandonó la protección de la acera opuesta y Jim le vio, una silueta negra en la calle desierta.

El hombre debía saber que él estaba sin armas, puesto que avanzó confiadamente hasta la mitad de la calle y allí se detuvo.

—¡Bueno, forastero, no tiene escapatoria! —su voz era ronca y profunda, una voz que Jim no había oído nunca—. ¡Salga ya y dé la cara!

 

Esperaba que su víctima le replicara para localizarla, pero Jim Conway permaneció mudo, tanteando la pared a su espalda hasta encontrar el quicio de un portal.

Probó la puerta, pero estaba bien cerrada. Maldijo para sus adentros y por primera vez pensó que había llevado las cosas demasiado lejos con su determinación de no cargar con el revólver.

Bajo él, los trozos de cristal chirriaron al moverse. Al instante, el arma del asesino tronó de nuevo, aunque el proyectil levantó astillas en la pared de madera.

Eso le dio la idea. Tomó algunos trozos de vidrio y los arrojó hacia adelante con fuerza. En el intenso silencio, el sonido de los cristales al caer sonó tan claramente como el tañido de una campana. Instintivamente, el pistolero varió la trayectoria de sus disparos y mandó dos balas en aquella dirección.

Estaba disparando aún cuando Jim se deslizó hacia atrás, en dirección contraria. Consiguió así llegar hasta la esquina y allí se levantó, pegado a la pared.

El pistolero comprendió demasiado tarde la trampa en que había caído. Maldiciendo en voz alta, echó a correr hacia la acera, sólo para comprobar que su víctima había desaparecido.

Jim dio vuelta a la esquina y se detuvo, tenso, esperando, preguntándose dónde andaría el comisario justamente en esos momentos que tan útil hubiera sido su presencia.

Oyó los pasos y los gruñidos del pistolero todo a la vez, acercándose hacia la esquina. El hombre había comprendido que era por allí por donde su presunta víctima había huido. Al parecer, estaba dispuesto a cazar a Jim a toda costa.

Dobló la esquina como un toro enfurecido.

Jim Conway brincó y cayó sobre él descargándole un trallazo en el cuello que por poco no le arrancó la cabeza.

El pistolero rodó por el polvo, rugiendo, pero antes que pudiera levantarse, Jim atacó de nuevo, hundiéndole la punta de la bota en las costillas.

Un largo aullido brotó de los labios del desconocido. Jim le golpeó una y otra vez, hasta que el hombre consiguió escabullirse y, apoyándose en la pared más cercana, se levantó.

Jim gruñó:

—Empiezo a cansarme de este juego. ¿También a ti te pagaron para liquidarme?

En lugar de responder, el rufián se lanzó sobre él. Ambos cayeron, golpeándose salvajemente. Un zurdazo terrible estalló contra un lado de la cabeza de Jim, haciéndole comprender que si se descuidaba su enemigo terminaría con la pelea mucho antes de lo que había imaginado. Era un hombre extraordinariamente fuerte y dominado por el furor.

Así que retrocedió unos pasos, recobrando el aliento, confiando al forajido, que se lanzó sobre él, una vez más, volteando los puños.

Jim esquivó, tendió el pie y el hombre tropezó. Se fue dando tumbos contra la pared, donde chocó con estrépito.

Estaba volviéndose cuando Jim descargó un hachazo con el borde de la mano. Puso en el golpe excesiva fuerza y el cuello de su enemigo emitió un seco chasquido, lúgubre y estremecedor.

Igual que abatido por una bala, el pistolero se derrumbó de bruces. Jadeando, Jim Conway se inclinó. Cuando volvió a levantarse estaba furioso consigo mismo porque el hombre estaba muerto, con el cuello roto por su terrible golpe.

—Le pegué demasiado duro, maldita sea —rezongó entre dientes.

Apartándose de aquel lugar, se dirigió directamente al hotel sin encontrar a nadie en su camino. Pensó que era sorprendente que después de todos aquellos disparos, ni un alma sintiera interés por averiguar qué había sucedido.

 

 

 

 

CAPITULO VI

 

A la mañana siguiente, Jim entró en el establo público. Un hombrecillo calvo y de mirada astuta le salió al encuentro.

—¿Necesita un caballo, forastero?

—Quiero comprar uno que sea bueno. Fuerte y rápido, resistente. Y no piense que puede robarme sólo porque sea forastero.

—¿Quién piensa en robarle, amigo? Tengo el animal que usted necesita... Es un ruano de fuertes remos y está ansioso por galopar. Lleva demasiado tiempo descansando.

Discutieron el precio durante un rato, dando vueltas en torno al soberbio caballo que ladeaba la cabeza mirándoles como si entendiera que aquella discusión era por su causa.

Finalmente, Jim masculló:

—Debería pegarle un tiro, usurero de los demonios. Pero necesito ese penco, así que añádale una silla, una manta y todo lo demás y le pagaré ese precio.

—¿Y qué más quiere, hombre? Si hiciera muchos negocios como éste, pronto estaría arruinado.

Ensilló al ruano mientras Jim fumaba un cigarrillo. Cuando montó, el animal se estremeció de arriba abajo, nervioso y ansiando salir disparado del establo.

 

Jim Conway lo condujo hacia el hotel tirándole de las riendas para impedir que emprendiera el galope. El animal caracoleaba, furioso por el freno.

Lo ató a la barra ante la mirada asombrada del empleado.

—¿Se marcha usted, señor Conway?

—Por un par de días. Dejaré el equipaje aquí y otra semana pagada. Si después de ese tiempo no he vuelto, ya recibirá usted instrucciones para enviar las maletas por ferrocarril. ¿Comprendido?

El hombre asintió, intrigado. Jim subió a su habitación, y cuando volvió a aparecer el empleado casi se cayó de espaldas.

Había que mirarlo dos veces para asegurarse de que aquél era el mismo individuo que llegara un par de días antes, vestido como un petimetre del Este, sin armas, de apariencia tan inofensiva como un gato entre una jauría.

Ahora vestía un pantalón negro ajustado, embutido dentro de unas botas de media caña, de piel mexicana, en las que tintineaban las espuelas de plata de grandes rodelas. Una camisa también negra, abierta por el cuello, y un pañuelo gris anudado en torno a éste.

Pero lo más inquietante era el revólver que colgaba de su cinto canana repleto de cartuchos. Un revólver Colt 45 de doble acción, de cachas de hueso repujado y metido en una funda en la que había incrustada una calavera de plata.

Incluso la expresión del rostro del forastero parecía haber cambiado. El recepcionista pensó que se había vuelto viejo de pronto, y que su mirada inexpresiva era tan vacía como la que pudiera mostrar la misma muerte.

Jim montó de un salto, y esta vez rozó la piel del animal con las espuelas. El ruano pegó un salto hacia adelante y salió como un rayo en medio de una nube de polvo.

Michels, sentado a la puerta del saloon, le vio pasar, y en el primer instante no le reconoció. Luego, cuando cayó en la cuenta, se levantó de un brinco y algo difícil de captar comenzó a dar vueltas en su mente.

Era aquella funda... la calavera de plata.

Dando media vuelta, entró en el local y fue en busca de Bett Jerico. La muchacha permanecía al final del mostrador, abstraída y triste.

Michels pidió un whisky y murmuró:

—¿No tienes nada que decirme, Bett?

—¿Acerca de qué?

—Ya sabes: Conway.

—No hay nada de que hablar respecto a eso.

—Yo creo que sí. Acabo de verlo marchar.

Ella se irguió.

—¿Se ha ido?

—A caballo. Pero estaba muy cambiado... e iba armado.

—¿Armado?

—Eso dije. Escúchame, Bett. Ya sabes cuáles son mis sentimientos hacia ti. Te quiero.

—Por favor...

—Tranquilízate, no voy a ponerme pesado, puesto que eso ya quedó aclarado hace algún tiempo. ¿Quién es él?

—Jim Conway.

—No juegues conmigo, Bett. No soy ningún tonto para no darme cuenta de lo que ocurre. Desde que llegó has vivido terriblemente asustada. ¿Por qué, quién es ese hombre, Bett?

—No puedo decirte lo que ignoro, Michels.

—Tú le conoces bien, de otro modo su presencia no te hubiera aterrorizado.

—Entonces, digamos que no quiero hablar de eso.

—Está bien, si así lo quieres. Pero si eso ha de tranquilizarte, déjame decirte que él no volverá.

 

Bett casi dio un salto.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Lo sé y es suficiente. Puedes olvidar el miedo y todo lo que él haya significado para ti. Nunca más volverás a verle.

Ella palideció.

—¿Quieres decir que., que va a morir?

El jugador se encogió de hombros.

—Eso podría suceder, pero lo cierto es que hicimos un trato. Una información que él necesitaba a cambio de su promesa de no regresar jamás a Medicine Lodge.

—¿Qué promesa? Me inquietas, Michels. ¿Qué fue lo que le dijiste?

—El buscaba a un hombre. Yo le dije dónde podría encontrarlo, eso es todo.

De pronto, ella le sujetó por el brazo.

—¿Qué hombre, adonde le mandaste? ¡Contesta!

—Quizá te lo diga algún día. Ahora, olvídalo... Ya no tienes nada que temer.

—Estás equivocado, Michels, a pesar de todo. Comprendo tus sentimientos y lo que te impulsó a arrancarle una promesa, pero ese hombre regresará. No importa lo que tarde; él volverá.

—Nunca. ¿Por qué tendría que volver?

—Porque Jim Conway tiene que matarme.

Se alejó rápidamente dejando al jugador paralizado de estupor. Cuando atinó a reaccionar, la mujer ya había desaparecido y ninguna de las preguntas que se le ocurrían obtuvo respuesta.

Preocupado, fue a sentarse a una mesa y comenzó a barajar una y otra vez las cartas de una baraja, mientras sus ideas danzaban como un torbellino. Las últimas palabras de Bett zumbaban en sus oídos como moscardones tenaces e implacables.

Al fin, levantándose, decidió que necesitaba saber algo más sobre el forastero.

 

Salió y anduvo hacia el extremo sur del pueblo, deteniéndose frente a una casucha de sucio aspecto, cuya puerta empujó.

Dentro reinaba la penumbra. Una voz débil y ronca surgió de un rincón.

—¿Quién está ahí?

—¿Tom? ¿Tom Bigfoot?

—Sí... ¡Maldita sea, Michels!

El jugador avanzó hasta el destartalado camastro sobre el que yacía el fracasado pistolero. Su pecho estaba cubierto de vendajes, y había también algunos emplastos en su abotargado rostro.

Uno de los ojos estaba casi cerrado, oscuro y tumefacto.

Michels gruñó:

—Esto huele a diablos. ¿Es que nadie limpia aquí nunca?

—Si sólo vino usted a decirme eso, largúese. No estoy de humor para soportarle.

—Sólo dime quién es el forastero que te zurró y me iré.

—¡Yo no dije que fuera él quien me azotó! Nunca lo dije.

—¿Tanto miedo le tienes que te obliga a mentir, a pesar de haberte arrancado la piel con un látigo?

—¡El no fue!

—Bueno, bueno, no perdamos el tiempo. ¿Quién es en realidad? Eso es lo que quiero que me digas.

—No lo sé.

—Tom, no me apures. Tú y Yuma ibais a por él desde que llegó al pueblo. ¿Por qué?

—¡Le digo que no sé nada! Le provocamos..., él nos venció y luego quisimos desquitarnos.

Michels soltó un gruñido.

—Imagino que tienes la espalda en carne viva, ¿no es eso?

—Aún sangra —se quejó el rufián.

—Bueno, entonces no te gustaría que yo te hiciera lo mismo que él, ¿eh? Puedo utilizar mi cinturón en lugar de un látigo. ¿Qué decides?

—¡No se atreverá usted! Si grito...

—Si gritas, la gente se apartará de aquí al galope. Ya les conoces.

—Usted está loco. Me matará si hablo.

—No lo sabrá nunca. Por otra parte, no puedes elegir.

—¡Maldito sea, Michels! Le diré todo lo que sé, y después vayase al infierno.

—Seguro, seguro. Me mandaron a sitios peores otras veces.

—Todo lo que yo sé es que un desconocido nos pagó quinientos dólares a Yuma y a mí para que liquidásemos a ese tipo.

—¿Cuándo fue eso?

—Hace seis o siete días. Fue un individuo que llegó en el ferrocarril. Nos pagó la mitad y dijo que nos daría el resto cuando el forastero estuviera muerto. Ya no volvimos a verlo.

—¿Quién era el tipo, dónde se aloja?

—Nunca lo supe. En cualquier caso, no está en el pueblo, eso ¿s seguro, porque Yuma y yo mismo tratamos de encontrarlo sin éxito.

—Ya veo. ¿Le dijiste eso a Conway?

—No tuve más remedio.

—Claro, claro... Bueno, que te diviertas, Bigfoot.

—Sí, seguro. Oiga, ¿por qué se mete usted en esto, Michels?

—Sólo es curiosidad. Ese tipo me intriga.

Al quedar solo, Tom suspiró. Le dolía el cuerpo endiabladamente, y cada latigazo de dolor le recordaba al feroz forastero y sus advertencias. Una vez más, se prometió largarse del pueblo tan pronto pudiera valerse por sí mismo.

 

CAPITULO VII

 

Jim cabalgó todo el resto del día, orientándose por las montañas y el sol.

Anochecía cuando hubo de reconocer que se había extraviado. Sabía que había recorrido una gran distancia a lomos del veloz ruano, al que había dejado desfogarse hasta que se cansó. Y ahora, cuando las sombras de la noche estaban a punto de sumir al mundo en la negrura, no tenía la más remota idea de su situación.

Disgustado, decidió acampar. Trabó al animal con una larga cuerda y él cenó frugalmente algunas de las provisiones que llevaba. Luego, se tumbó sobre la manta contemplando las estrellas allá arriba y dejando que su imaginación evocara el pasado con tenacidad. Y en ese pasado, por encima de todo lo demás, aparecía la imagen de Bett Jerico con toda su esplendorosa belleza.

Durmió a intervalos, inquieto e impaciente. Se levantó poco antes del alba y reemprendió la marcha intentando fijar una ruta más o menos segura entre aquel laberinto de estrechos despeñaderos, roquedales desolados y cañones que no parecían tener fin. A juzgar por el sol, era más del mediodía cuando irrumpió en un estrecho valle por cuyo centro discurría una perezosa corriente de agua. A causa del estiaje, la profundidad del riachuelo era escasa, pero suficiente para calmar la sed del ruano y la suya propia.

Dirigió su montura hacia el agua, cabalgando con cuidado ladera abajo. Estaba a la mitad del descenso cuando descubrió la pequeña hacienda establecida al abrigo de un espeso bos-quecillo.

Abrevó al ruano y él mismo sació la sed en la fresca agua cantarína del riachuelo. Después, se dirigió hacia el rancho.

Vio un reducido rebaño pastando a lo lejos. Poco después, un perro ladró en la distancia.

Cuando estuvo más cerca distinguió los corrales, un huerto bien cuidado y un reducido establo. El edificio del rancho no era muy grande tampoco, y le sorprendió ver la profusión de flores que crecían al pie del porche.

De pronto, de un macizo de arbustos surgió un hombre armado con un viejo rifle que le apuntó sin vacilaciones.

—¡Deténgase! —ordenó el desconocido.

Jim frenó al ruano, se echó el sombrero hacia la nuca y gruñó:

—Tiene usted un sentido de la hospitalidad muy curioso, abuelo.

—¿Qué anda buscando por estos parajes?

—Me extravié, eso es todo.

—De eso puede estar seguro, porque éste no es su camino. Dé media vuelta y largúese. No nos gustan los tipos como usted.

—¿Qué tengo de malo? —rió Jim.

—Todo.

—No pienso volver atrás sin haberme orientado primero. ¿Qué le pasa a usted, hombre? No pienso asaltar el rancho, si es eso lo que teme.

—No quiero discutir. Largúese antes que acabe la paciencia y le dé gusto al dedo.

—¡Masón! ¿Qué ocurre?

 

El grito llegó como el canto de un pájaro. Fue una voz de mujer, agudo y vibrante.

El viejo soltó un juramento y exclamó:

—¡Regresa a casa, Nan!

Ella apareció de pronto por el camino. Era una muchacha de apenas veinte años, tan linda como una quimera, de cuerpo cimbreante dentro de los ajustados pantalones y la camisa de hombre que flotaba en torno a su busto juvenil y agresivo.

Llevaba el negro cabello recogido en una trenza que ondulaba sobre su hombro, y su tez suave y morena estaba arrebolada por la excitación.

—¡Te advertí que no debías hacer eso otra vez, Masón! —estalló, deteniéndose a corta distancia.

El viejo vaquero carraspeó.

—Ya sabes lo que dijo tu madre. Nada de forasteros.

—No se puede andar a tiros con la gente, abuelo —rió la muchacha.

Jim dijo:

—Gracias por impedir que ese aguerrido guardián me pegue un tiro, señorita. Me extravié y vine a parar aquí.

—No recibimos muchas visitas, usted sabe. Sea bien venido, forastero.

Tenía una voz semejante a una música. A su pesar, Jim se estremeció.

—Gracias. ¿Puedo descabalgar sin que me vuele la cabeza con se trabuco, abuelo?

—¡No me llame abuelo, maldito sea!

Jim saltó al suelo y estrechó la mano de la hermosa muchacha. Su mirada acerada se hundió en las azules pupilas de la joven, notando una extraña desazón en su interior.

—¿Me dijo su nombre, linda?

—¡Tampoco dijo usted el suyo! —estalló el viejo.

 

—Eso es cierto. Me llamo Jim Conway.

—Nan Medford.

—Ya sé que el héroe del rifle se llama Masón. Le oí llamarlo... Encantado de conocerles.

—Nosotros no podemos decir lo mismo —refunfuñó el aludido.

—Olvídelo, señor Conway. ¿Quiere venir a la casa? Podremos ofrecerle algo de comer. Mamá debe de estar preparándolo justamente.

Echaron a andar uno al lado del otro. El viejo, refunfuñando, les siguió de mala gana.

Al llegar al rancho, Jim vio algunos caballos en un cercado. Eran buenos animales de silla, aunque se preguntó dónde estarían los vaqueros destinados a montarlos porque ninguno apareció, a pesar de su llegada.

En cambio, una mujer surgió en el umbral, observándoles con mirada preocupada.

El se quitó el sombrero. La muchacha anunció:

—Se llama Jim Conway, mamá. Se extravió, ¿sabes?

—Yo le dije que se fuera, pero esta cabeza loca lo estropeó todo —rezongó el viejo.

—Ya que está aquí, nada impide que le ofrezcamos hospitalidad —murmuró la mujer, sin ningún entusiasmo—. Comerá con nosotros. Ocúpate de la mesa, hija.

La muchacha corrió hacia el interior de la casa. La mujer ordenó:

—Ocúpate de su caballo, Masón.

Jim subió al porche, consciente de la precavida reserva de aquella mujer alta, de madura belleza y mirada serena.

—Son ustedes muy amables, señora. Y tienen un buen guardián en ese buen hombre...

—Masón ve enemigos hasta en las liebres del monte. Pero éste es un lugar solitario y debemos vivir prevenidos, señor Conway.

—Llámeme Jim, señora, por favor.

Ella esbozó una sonrisa. Sus ojos serenos le examinaban apenas sin disimulo y poco a poco una sombra de inquietud los veló.

—No tiene usted aspecto de vaquero —comentó a media voz.

—No dije que lo fuera.

Ella no pudo evitar un escalofrío.

Desde el interior, la voz cantarína de la muchacha exclamó:

—¡La mesa está preparada, mamá!

—Entre usted, mientras yo voy en busca de Masón.

Jim asintió y penetró en el fresco interior. Todo allí era sencillo y funcional, limpio y acogedor, delatando la mano de las dos mujeres en multitud de detalles.

Nan dijo:

—Siéntese. ¿Dónde está mamá?

—Dijo que iba en busca del anciano.

—Es cierto, le costará convencerlo para que coma aquí como siempre. El abuelo considera que usted es un intruso al que habría que echar a tiros.

—¿Es realmente su abuelo?

—Oh, no. Le llamamos así porque a él le gusta, eso es todo. En realidad, él no tiene familia.

—Comprendo.

—¿Y usted?

—¿Yo, qué?

—¿Tiene familia?

—No, nadie.

Ella le miró con simpatía. A Jim se le antojó más niña que nunca, pero una niña extraordinariamente adorable que le turbaba de un modo extraño.

 

Oyó las voces de la mujer y el viejo que se acercaban. La muchacha desapareció en la cocina y él se aproximó a la ventana. Las palabras del anciano le llegaron claras y audibles.

—¡Te digo que es un pistolero profesional! Los conozco bien... Es un tipo como el otro. ¿Es que no escarmentaste todavía?

—Quizá sea un pistolero. Esta es una tierra dura que exige a sus hombres que sean más duros que ella. Pero estoy segura de que no ha venido buscándonos de ningún modo... y ahora calla, podría oírnos.

Jim Conway se apartó de la ventana y fue a sentarse a la mesa sintiendo como un presentimiento que le alteró violentamente. Lo que había oído sugería infinitas posibilidades, y, por otra parte, la soledad de aquel paraje, el rancho casi oculto, alejado de toda ruta transitada...

—Le hemos hecho esperar —comentó la mujer al penetrar en el comedor.

El anciano la seguía, ceñudo y desconfiado. Había dejado el rifle en alguna parte, pero ahora se ceñía un cinto con revólver.

Tomó asiento sin despegar los labios. Poco después, Nan ocupó su lugar en la mesa y la mujer sirvió.

Fue una comida silenciosa, en la que los intentos de la muchacha por romper el hielo apenas tuvieron éxito.

Al fin, después de retirar los platos, el anciano gruñó:

—Ya comió y bebió, forastero. Es hora de que se vaya.

—¡Abuelo! —estalló Nan, roja de cólera—. Ya basta.

—Yo sé lo que me digo.

Jim se levantó forzando una sonrisa.

—No se alteren. Pensaba marcharme de todos modos. Comprendo el recelo de su viejo héroe... en un lugar tan solitario como éste, hay que vivir siempre alerta.

—Ni más ni menos. No nos pillarán desprevenidos —aseguró Masón.

 

—¿Quiénes?

—¿Qué?

—Usted dice que no les pillarán desprevenidos y yo le pregunto que quién cree usted que puede tener interés en sorprenderles.

—¿Es que no lo sabe usted?

—Eso ya es demasiado —bufó la muchacha, levantándose violentamente.

Masón refunfuñó algo que nadie entendió y salió de la casa. La mujer sacudió la cabeza.

—Le ruego le disculpe, Jim. Creo que con los años ve fantasmas en la oscuridad.

Nan no podía disimular su indignación. Tal vez por eso dio media vuelta y se fue a la cocina llevándose el servicio de café.

Entonces, Jim dijo:

—Nadie me dijo su nombre, señora... Me gustaría saber a quién le debo una comida tan exquisita.

—Josephine Medford.

El se estremeció.

—Ahora sé que no podré olvidarla en mucho tiempo, señora Medford. Espero volver a verla alguna vez.

La mujer le acompañó hasta el porche. De Masón no había el menor rastro.

—Debe de estar ensillándole el caballo —aventuró ella—. Iré a ver...

Sin esperar respuesta, se alejó hacia el establo. Nan apareció en la puerta, detrás de Jim.

—¿Se marcha?

—He de continuar mi viaje, Nan. ¿Le gusta vivir aquí?

—¿Por qué no? Es un lugar maravilloso. Sólo con que pudiéramos tener una gran manada y vaqueros suficientes, ya no ambicionaría nada más. Ahora apenas nos sostenemos, ¿entiende?

 

—Creo que sí.

—Sin embargo, también me gustaría vivir en una ciudad, ¿sabe? A veces leo cosas y me tientan. Pero se necesita poseer dinero... o un negocio, y ni mamá ni yo lo tenemos. Ni siquiera tendríamos dinero para el viaje.

—Escuche, Nan, y no crea que es simple curiosidad. ¿Cuál era el nombre de soltera de su madre, Thompson, quizá?

—¿Cómo lo supo? —se asombró la muchacha.

—De manera que era ése... Al fin va a resultar cierto que soy un tipo afortunado.

—¿Por qué dice eso? Además, me intriga que usted supiera el nombre de mi madre. Jamás lo utiliza y lo cierto es que yo lo tenía casi olvidado.

—Algún día se lo explicaré. Ahora, por favor, no le diga nada a ella de lo que hemos hablado. ¿Me lo promete?

Ella sonrió.

—Un secreto entre usted y yo...

—Justamente.

—Eso quiere decir que volverá usted.

—Ahora puede estar segura. Otra pregunta: ¿conoce usted un lugar llamado Blue Valley?

Nan negó con un gesto.

—Nunca lo oí nombrar. ¿Es ahí adonde se dirige?

—Sí. Ya encontraré a alguien que me indique el camino.

—Pregúntele al abuelo. El ha vivido toda su vida en esta región.

—Prefiero no hacerlo. Gracias, de todos modos.

Vieron aparecer al anciano con el caballo procedente de los establos. Tras ellos, la mujer salió también, pensativa y cabizbaja.

El viejo pasó las bridas por la barra junto al porche y gruñó:

—Ojalá que su visita no nos traiga disgustos. Aquí tiene su ruano, forastero.

 

Jim montó de un salto. Afianzó los pies en los estribos y se lespidió de la mujer por la que, en parte, había realizado el via-e desde el Este.

Luego, volviéndose hacia el anciano, le espetó, burlón:

—La próxima vez que venga por aquí, espero ser yo quien le sorprenda a usted.

—Mejor será que no haya una próxima vez, forastero.

—Seguro que la habrá.

Picó espuelas y se alejó con la mente convertida en un torbellino.

Ninguno de los tres despegó los labios hasta verlo desaparecer en la lejanía. Entonces, Nan estalló:

—¡Es ridículo, mamá!

—¿Qué?

—La manera como nos hemos comportado con ese hombre. Cualquiera creería que se trata de un criminal.

—Es un pistolero —insistió el viejo.

—¡ Aunque lo fuera! Con nosotros no pudo ser más amable.

—El sabría por qué. Escucha, Nan —dijo el anciano—. Debes confiar en mí. Yo sé lo que hago ahuyentando a los extraños... Y tu madre también conoce mis razones.

—Pero yo, no. Ya van dos veces que insinúas un misterio, abuelo. ¿No es hora de que yo me entere también?

Su madre suspiró.

—Ya lo sabrás a su tiempo, hijita. Ahora que no se hable más de eso.

Nan les estuvo mirando, furiosa, hasta que la dejaron sola.

Entonces buscó asiento en un escalón y dejó que su mente se fuera tras el forastero en un galope desenfrenado, mucho más veloz que el del ruano.

 

CAPITULO VIII

 

Siguiendo las indicaciones de un viejo vagabundo, Jim llegó a las estribaciones de las colinas que cercaban el Blue Valley tres días después de su breve estancia en el rancho de Josephine Thompson.

A su derecha se alzaban, majestuosas, las grandes montañas cubiertas de bosques en las que nadie se atrevía a internarse por temor a los forajidos del bandido llamado Manning.

Al frente, las estribaciones montañosas se perdían en el horizonte formando una imponente barrera, al otro lado de la cual se extendía otro estado.

Ante la grandiosidad de aquel paisaje, las colinas suaves quedaban minimizadas, apenas leves ondulaciones en el terreno.

Después de conceder un corto descanso al ruano, Jim Con-way montó de nuevo y emprendió la última etapa de su viaje. Para ello siguió una estrecha vereda rocosa en la que los cascos del fuerte caballo resbalaban peligrosamente.

Acababa de doblar un recodo cuando los tres jinetes aparecieron ante él como si hubiesen brotado de la tierra. Los tres empuñaban sus revólveres y a juzgar por la ceñuda expresión de sus rostros, estaban dispuestos a utilizarlos par algo más que para amenazarle.

 

—Ya llegó al final del viaje, forastero —anunció uno de ellos.

—Esta es una calurosa bienvenida, ¿eh?

—Va a ser mucho más calurosa cuando empecemos a darle al gatillo.

—¿Por qué tendrían que hacerlo?

—Díganos una razón por la que no podamos agujerearle.

—Bueno, quizá porque traigo un mensaje para su patrón, suponiendo que trabajen ustedes para Bill Larsen.

Los tres cambiaron una rápida mirada. Luego, el que había llevado la voz cantante, gruñó:

—¿Para qué busca al patrón?

—Eso es algo que sólo le diré a él cuando le vea.

—Suponiendo que llegue usted a verlo —rió otro.

—He venido desde muy lejos sólo para eso. No voy a retroceder precisamente ahora.

—No podría retroceder aunque quisiera, compañero. Suelte la hebilla de su cinto y después quizá cambiemos de idea.

Jim suspiró resignadamente. No había contado con semejante recibimiento, pero ahora volvía a pensar en la extraña actitud de Michels, en las reticencias del jugador y en su manera de revelarle lo que hasta entonces había parecido un secreto muy bien guardado.

Una vez más, pensó que en todo aquello había algo muy extraño. No obstante, se quitó el cinto canana y lo entregó a uno de los hombres.

—Muy bien, siga adelante.

Le escoltaron ladera abajo hasta el valle. Jim se asombró de la fertilidad de la tierra que apareció ante su mirada. El valle se extendía abriéndose como un inmenso abanico, una llanura aipenas ondulante, protegida por las colinas, mostrando los mejores pastos que era dable encontrar.

 

En la lejanía, la masa parda y movible de un gran rebaño salpicaba el intenso verde de la hierba.

Las edificaciones del rancho eran enormes, sólidas como una fortaleza. Multitud de hombres estaban dedicados a distintas tareas, y un centenar de caballos pastaban a corta distancia.

Jim Conway lo captó todo en los minutos que tardaron en llegar al pie del edificio principal, dándose cuenta de la expectación de los hombres, que empezaban a convergir hacia la plazoleta que ellos atravesaban.

—Abajo, y no haga nada que nos ponga nerviosos —ordenó el que hasta entonces llevara la voz de mando.

Descabalgó al pie del porche.

—¿Podré ver a Larsen ahora? —indagó.

—Seguro, ahilo tiene.

Un hombre acababa de aparecer en el porche. Era alto, fibroso y duro. Tendría alrededor de cincuenta años y su rostro surcado de arrugas estaba curtido por el sol y los vientos.

Jim le examinó mientras subía los escalones del porche. Captó la dureza de su expresión, la salvaje mirada de sus ojos entrecerrados y la línea apretada de sus labios delgados.

—¿Usted es Bill Larsen? —preguntó, deteniéndose arriba.

—Sí.

Su voz sonaba seca como un disparo.

—Me ha costado mucho localizarlo, Larsen.

—Hubiera sido mejor para usted no haberme encontrado nunca.

—¿De qué habla?

—¡ Vaciadle los bolsillos! —ordenó a gritos.

Dos hombres se colocaron junto a Jim. Uno de ellos le hundió el cañón de un revólver en las costillas. El otro le despojó de cuanto llevaba encima. Lo dejó todo sobre una rústica mesa y ambos se apartaron.

 

—¿A qué viene todo esto? —gruñó Conway—. Vine a traer-e un mensaje, eso es todo.

—Un mensaje de plomo, ya lo sé.

—¿Qué?

—¡Oh, cállese ya, maldito!

Jim empezó a preocuparse. Vio a Larsen dar un ligero vistazo a todo lo que había quedado sobre la mesa. Lo revolvió disraídamente y masculló:

—Su comedia ha terminado, Conway. Sé quién es usted.

—Bueno, me sorprende, pero sigo sin entender su actitud.

—Había oído hablar de ustedes, aunque siempre pensé que sra historias para asustar a los tontos. Hombres de Pinkerton... ¿Cómo les llaman, detectives?

—No le ocultaré que me asombra usted. En efecto, soy un detective de la agencia Pinkerton.

Alguien soltó una carcajada en alguna parte. El hombre que le había capturado comentó, tras él:

—Sheriff, comisarios, rurales de Texas, alguaciles... ¿Qué más inventarán para fastidiar a la gente, patrón? Ahora detectives de Pinkerton... Oiga, ¿qué es Pinkerton?

—Un tipo, supongo —rezongó Larsen.

Jim trató de adaptarse a la peligrosa situación, a pesar de que no comprendía nada de cuanto estaba ocurriendo. Primero pensó que era el propio jugador Michels quien había tramado todo aquello, pero Michels ignoraba su verdadera identidad, de modo que debía descartarlo.

Esbozó una mueca al llegar a otra conclusión. Dio un respingo y preguntó:

—¿Está aquí el tipo que le vino con el cuento, Larsen?

—No está en condiciones de hacer preguntas, sabueso.

Detrás de Jim, el hombre de la voz ronca preguntó:

—¿Qué hacemos con él, patrón?

 

—Nada, sólo mátenlo.

Jim pegó un salto.

—¡Está usted condenadamente loco! —exclamó—. No sé qué historia le han contado, pero no cabe duda que se dejó engañar como un estúpido.

—¡Llévenselo!

Le empujaron fuera del porche. Trastabillando, Jim se encontró rodeado de rostros hostiles y amenazadores. Larsen acercó una silla a la mesa y comenzó a examinar las pertenencias de su víctima.

Más allá de los enormes establos, el grupo de vaqueros se detuvo. El capataz, el mismo individuo que le había cazado en la senda, cacareó:

—¿Cómo lo hacemos, muchachos?

—¡Colguémosle! —propuso uno.

—Eso es muy aburrido —terció otro—. Dejémosle correr y luego le cazamos a tiros.

Jim, tenso, apartó de su mente el estupor que le dominaba y decidió morir luchando por lo menos. Le vigilaban como halcones, pero sólo con que pudiera arrojarse sobre uno de ellos y arrebatarle el revólver algunos morderían el polvo antes de abatirle.

El capataz gruñó:

—Demasiado complicado. Atadlo a las barras del corral y haremos prácticas de tiro.

—Ya lo oíste, detective —cacareó otro—. Echa a andar.

Obedeció despacio, esperando su oportunidad. No tardó en convencerse de que aquellos tipos eran expertos y no se confiaban nunca. Fueron tres los que le llevaron hacia el cercado de troncos, los tres con los revólveres en las manos y vigilándole a dos pasos de distancia.

—De espaldas ahí, pichón —rió el capataz.

 

Otro se colocó tras él, sosteniendo una cuerda.

Jim encajó las mandíbulas. No pensaba dejarse matar como un conejo, así que había llegado el momento.

Se agazapó, tensó, las manos rígidas a los costados.

—Nadie me atará a los troncos —dijo, sintiendo un furor salvaje dominarle, algo como no experimentara jamás—. Tendréis que disparar ahora... y aquí.

—Bueno, tampoco es mucha diferencia —aceptó el capataz, riéndose.

Justo en ese instante, Jim brincó contra él moviéndose con la velocidad del rayo.

El hombre disparó aturdidamente al verle volar materialmente en el aire, pero falló el tiro, y tras el estampido, el cuerpo chocó contra él y ambos rodaron ferozmente abrazados.

Hubo un remolino de pies a su alrededor, mientras los demás buscaban la oportunidad de disparar contra aquel torbellino que golpeaba, machacaba y se movía igual que un meteoro enloquecido.

Los aullidos del capataz se extinguieron de pronto, cuando un salvaje mazazo en medio de su cuello le dejó sin resuello, boqueando desesperadamente en inútil lucha por introducir aire a sus quemantes pulmones.

Sin soltarle, Jim siguió revolviéndose mientras su mano derecha se cerraba sobre la culata del 45. Lo empuñó, arrebatándoselo al capataz, y sin transición disparó dos veces.

Dos de los más cercanos vaqueros dieron una voltereta, desplomándose igual que fardos inertes. Los demás, pillados de sorpresa, iniciaron la desbandada porque no se atrevían a acribillar a su propio capataz para acabar con el demoníaco forastero.

Jim siguió disparando. Una bala se perdió, pero dos llegaron a su destino, y otros tantos hombres cayeron para no levantarse nunca más.

 

Había vaciado el revólver. Supo que jamás podría volver a cargarlo, pero no obstante lo intentó escudándose detrás del agonizante capataz, por cuya tráquea rota escapaba un espeluznante gorgoteo.

Entonces, algunos de los impresionados vaqueros cayeron en la cuenta de que se habían efectuado seis disparos con el revólver y se detuvieron en seco, volviéndose llenos de ira.

Jim había conseguido abrir el cilindro y expulsar las cápsulas vacías. Tanteó en el cinto del capataz. Entonces, alguien disparó y la bala zumbó por encima de los dos cuerpos confundidos uno con otro. Tres o cuatro corrían hacia él. Jim gruñó, entre dientes:

—Bueno, hice todo lo que pude.

Entonces, el vozarrón de Bill Larsen rugió:

—¡Deténganse, lo quiero vivo!

Estupefactos, los hombres titubearon. Alguno pareció dispuesto a rematarle sin más, pero la voz como un trueno de su patrón, remachó:

—¡Tráiganlo vivo! ¿No me oyeron?

Jim aprovechó la oportunidad y cargó el revólver mientras los hombres todavía titubeaban. Tras esto, gritó:

—Vamos a liquidar esto de una vez. ¡Le tengo cubierto, Lar-sen, así que será el primero en caer si cualquiera de sus esbirros se siente tentado de disparar!

—¡Condenación, retírense! —bramó Larsen.

Los hombres retrocedieron a regañadientes. Cuatro de sus compañeros yacían sobre el polvo, desangrándose, y el capataz agonizaba de una manera espantosa a la vista de todos. No comprendían que Larsen les ordenara retirarse sin darle su merecido al que los había matado.

Al fin, sólo quedaron los cadáveres, el cuerpo estremecido del capataz, y tras él, Jim Conway dispuesto a volarle la cabeza a Larsen, que permanecía a diez pasos de distancia.

 

Por primera vez advirtió que el ganadero tenía un papel en la mano. Eso era todo lo que sostenía, porque su revólver descansaba en la funda.

Se levantó poco a poco.

El 45 quedó fijo en la barriga de Larsen a medida que él avanzó.

—Le juro que nunca ha estado usted tan cerca de la muerte como ahora, maldito loco —barbotó, furioso—. Deje caer su cinto al suelo, Larsen, o le mato sin más.

—Jamás saldrá vivo de aquí si me mata, polizonte, o como les llamen a ustedes.

—Eso es algo que usted ya no verá si me obliga a matarlo.

—Esa también es una buena razón.

Lentamente, el ganadero se desprendió de su cinto.

—Ahora retroceda.

Dio unos pasos atrás, los justos para que Jim Conway pudiera ceñirse el cinto canana con el revólver en su funda/Pero no abandonó el que empuñaba.

—Ahora, vayamos a la casa y hablemos usted y yo. Espero que tenga una razón condenadamente buena para justificar su actitud, Larsen, una actitud que les ha costado la vida a cinco de sus hombres.

Larsen no pareció prestarle atención. Giró sobre los talones y se encaminó al edificio del rancho.

Jim dio un vistazo a los hombres, inmóviles a cierta distancia, vigilantes, pero imposibilitados de actuar a causa de las órdenes recibidas.

La mayoría se había olvidado de que aún empuñaba sus revólveres.

Larsen se dejó caer sentado en un sillón, en la estancia central. Jim se mantuvo de pie frente a él, cuidándose de no quedar de espaldas ni a la puerta ni al ventanal.

 

—Empiece a hablar, y pronto —gruñó—. ¿Por qué ordenó matarme?

-Eso no importa ahora. Encontre este papel entre sus cosas, detective. Un papel firmado por Anthony Pane...

—El hombre al que usted dejó por muerto hace ya más de diez años.

—Sí.

—¿Creía usted aún que estaba muerto?

—No sea idiota. Supe que vivía unos días después que vendió su rancho y se largó, pero jamás conseguí averiguar su paradero para terminar lo que empecé aquella tarde.

—Veo que todo este tiempo siguió usted pensando en matarme, ¿no es cierto?

—Si. Ahora acláreme por qué vino en mi busca... si no fue para matarme.

—O es usted rematadamente tonto, o el odio le volvió loco. ¿Por qué tenía que matarle? El señor Pane nos encargó buscarle a usted, localizarle. Lo dejó escrito en su testamento, en el cual asignó también una importante suma para la agencia Pin-kerton destinada a cubrir los gastos de este trabajo.

—¿En su testamento?

—Eso dije.

—De modo que ha muerto...

—Hace un mes, aproximadamente.

—Ya veo. En esta nota declara que todo cuanto usted me diga es la verdad y nada más que la verdad. ¿Qué quiere decir con eso?

—Un notario escuchó la historia. Hube de jurar que la repetiría fielmente, pero, además, hay una copia escrita a su disposición depositada en un banco de Austin, por si a pesar de todo duda de mis palabras.

—¿Y todo eso para qué? Nada de lo que haya dicho ese maldito hará cambiar el odio que siempre le profesé. ¿Para qué, Conway?

Jim suspiró, furioso.

—Sólo para que usted llegue a conocer a su hija, Larsen, ni más ni menos.

Igual que herido por un rayo, el ganadero se echó atrás, pálido como un cadáver.

 

CAPITULO IX

 

El silencio se prolongó durante varios minutos. Al fin, Larsen se levantó poco a poco, los ojos inmensamente abiertos y muy fijos.

—¿Mi hija? —barbotó—. ¿Qué burla es ésta? ¡La chiquilla es hija de ese maldito Pane!

Jim sacudió la cabeza.

—Eso cree usted.

—No es posible.

—Es su hija, Larsen, sin la menor duda. Un hombre como Anthony Pane no miente en plena agonía. Lo juró y firmó en sus últimos minutos, en presencia de un notario.

Como si las piernas no pudieran sostenerle, el ganadero se dejó caer sentado. Su rostro parecía una máscara absurda de mirada desorbitada.

Jim captó un leve movimiento en la ventana y de modo instintivo giró la mano armada y disparó. El bronco estampido del revólver apenas si sacudió a Larsen, pero alguien salió corriendo allá fuera.

—Está bien, hable —murmuró el ganadero—. Le escucharé hasta el final.

—Lo que voy a decirle es la historia tal como la contó el señor Pane, aunque resumiéndola porque podrá usted leerla cuando la copia del banco llegue a sus manos.

—Está bien, está bien, no pierda tiempo.

—Bueno, allá va. Usted y Pane fueron grandes amigos en su juventud. Después se asociaron, ayudándose el uno al otro para establecerse. Pane ganó dinero con su rancho. Usted, por aquel entonces, no.

—Todo eso no importa maldita la cosa. Yo conozco perfectamente mi propia historia...

—No tan bien como debiera, a juzgar por lo que yo sé. Bien, dejémoslo. Todo fue bien los primeros tiempos, hasta que ambos se enamoraron de la misma mujer, Josephine Thompson.

Larsen se estremeció, pero no abrió la boca, de modo que Jim prosiguió:

—Ese amor les distanció, aunque siguieron asociados en los negocios. Pane cortejó a la muchacha cuando tuvo ocasión, que según él no tuvo muchas porque usted lo abandonó todo para asediar a Josephine.

Apenas sin darse cuenta, el ganadero cabeceó, la mirada perdida como si buceara en sus recuerdos.

—Pasó un tiempo. Las relaciones entre usted y Pane eran cada vez más tensas. Hubo incluso algunas discusiones y estuvieron a punto de matarse... y entonces la muchacha desapareció.

—Así fue, Conway. Cuando lo supimos ya fue demasiado tarde para encontrarla, a pesar de que le seguí la pista hasta Dallas. Allí la perdí.

—Ni más ni menos. Eso rompió definitivamente su amistad con Pane, a pesar de que ella se marchó tanto porque supo que iba a tener un hijo, como para evitar precisamente que ustedes dos se mataran.

—Fue una mala época, bebí hasta enbrutecerme. Pero Pane siguió prosperando durante años.

 

—Nueve, según él.

—Algo así.

—Entonces, un hombre le dijo a usted que ella había huido porque iba a tener un hijo de Anthony Pane. El hombre que le fue con el cuento se llamaba Olpin. ¿Es cierto?

—Sí.

—El mismo Olpin le aseguró a Pane que ella iba a tener un hijo de usted cuando huyó.

Larsen pegó un salto.

—¿Qué está diciendo?

—Olpin supo que ella tuvo un hijo, aunque siempre ignoró quién fue el padre en realidad. Mejor dicho, fue una niña. ¿No recuerda haber golpeado a Olpin una noche, hasta dejarlo casi muerto?

—Sí, sucedió cuando descubrí que hacía trampas en el juego.

—Y Pane le despidió, echándole de su equipo, de modo que Olpin vio la oportunidad de vengarse de los dos a la vez y la aprovechó.

—El maldito coyote... ¿Dónde está ahora, lo sabe usted?

—Pane le mató cuando Olpin habló demasiado y cometió la estupidez de cacarear su triunfo.

—Ya veo. Pero nada de todo esto prueba que la niña fuera hija mía y no de Anthony Pane.

—Nada, excepto la confesión de un hombre agonizante. Pane juró solemnemente que él jamás poseyó a Josephine Thompson, aunque reconoció que lo hubiera hecho si ella le hubiese correspondido. Pero la muchacha le amaba a usted y no a él de modo que usted sabrá si pudo tener una hija suya o no, Larsen.

El ganadero abatió la cabeza.

—Sí —murmuró—. Sucedió poco antes de que ella desapareciera.

—Realmente, esa mujer debió de ser extraordinaria. Huir en esas circunstancias, solamente para evitar que ustedes dos se mataran.

—Era extraordinaria, realmente. Qué estúpidos fuimos todos nosotros.

—Eso no voy a discutírselo.

De pronto, Larsen se irguió.

—¿Cuándo supo Anthony Pane la verdad?

—Hace tiempo. Dos o tres años.

Las pupilas del ganadero relampaguearon.

—¡El maldito! —barbotó—. Y esperó hasta su muerte para revelar la verdad.

—Le odiaba profundamente, Larsen, y creo que tenía buenas razones para ello.

—Y ahora ya es demasiado tarde. Vayase, Conway. Ya hizo su parte en este trabajo.

—¿Por qué el demasiado tarde?

—Para todo.

—La madre y la hija viven, Larsen, y usted lo sabe.

—Lo sé. Incluso hubo un tiempo que pensé matarlas a las dos para descargar en ellas el odio que me torturaba.

—¿Por eso mandó usted a un pistolero para averiguar su paradero?

—¿Qué?

—Ya sabe, el tipo que interrogó a la dueña de un restaurante, en Medicine Lodge.

—¿De qué infiernos está hablando? Supe dónde estaban desde que ambas fueron a vivir al rancho del viejo Manson. Todo ese tiempo creyendo que era la hija de Pane... ¡Condenación! Convertí mi vida en un fracaso, algo sangriento y sucio impulsado por el odio y el despecho. Y ahora...

—Más despacio —gruñó Jim, atónito—. ¿El rancho pertenece a Manson?

 

—Siempre ha sido suyo. Fue el padre de Josephine quien le ayudó a establecerse.

—¿Y por qué dice que ha convertido su propia vida en...?

—¡Ya es suficiente, Conway! Vayase de aquí antes de que cambie de idea. Jamás sabrá usted lo cerca que ha estado del infierno.

—Ya tuve una pequeña demostración ahí fuera. Pero no hemos terminado aún, le guste o no. ¿Asegura usted que no mandó a ninguno de sus hombres o a un pistolero a averiguar el paradero de esas dos mujeres?

—Nunca. Es la primera vez que oiga hablar de eso.

—Eso se presta a multitud de suposiciones. ¡Maldición, ya lo tengo!

Larsen le observó, súbitamente interesado. Jim se acercó a él y bruscamente le agarró por la pechera de la camisa, sacudiéndole.

—¡Quiero saber quién le previno de mi llegada, Larsen! —rugió, tenso—. ¡Tiene que decírmelo! ¿Quién fue?

—¡Suélteme!

—¿Quién, Larsen?

—Un forastero... nunca le vi. Habló con uno de mis hombres en Medicine Lodge. Le dijo que un detective de Pinkerton se dirigía hacia aquí, pagado por Pane para matarme.

—¿Cuál de sus hombres habló con él?

—Uno de los que usted mató.

—¡Maldita sea! —Ahora su mente trabajaba con veloz precisión-—. ¡Pronto! Ordene que me devuelvan mi cinto y el caballo. Tengo el presentimiento de que el destino va a jugarnos otra mala pasada, especialmente a usted, Larsen. Tiene que ser así, porque el odio sólo puede engendrar más odio, sangre y muerte.

—¿Qué maldito jeroglífico es éste?

—Un hombre anduvo buscando a esas dos mujeres. Era un pistolero. Creo que el viejo Manson logró ahuyentarlo, no estoy muy seguro. Pero el caso es que ese individuo consiguió localizar a la madre y a la hija... y era un hombre pagado. Hay otro intentando encontrarlas.

—Pero ¿por qué?

Jim le miró. Sus ojos eran dos rendijas de hielo.

—Pane dejó dispuesto en su testamento que si usted no había procurado el bienestar de esas dos mujeres, ellas serían sus únicas herederas, y cuando murió Pane era un hombre inmensamente rico.

—Ya veo. ¿Otro heredero, acaso?

—Un pariente lejano de Pane. El único que tenía, porque nunca se casó.

—Entiendo... ¡Eh, un momento! ¿Trata usted de decirme que ese hombre intenta matar a... a mi hija?

—Intenta matar a Nan Medford, como ella cree que se llama. Su madre jamás le dijo la verdad.

—¡Infiernos! Hay que evitarlo ¡Conway! ¿Qué es lo que piensa hacer?

—Ir al rancho de Masón cuanto antes.

—Espere...

—No hay tiempo. Ahora comprendo muchas cosas. Ese maldito individuo pagó a dos pistoleros para que me liquidaran en Medicine Lodge fingiendo una provocación. Falló, y entonces mandó a otro para que me matara valiéndose de la oscuridad de la noche y de que yo iba desarmado. También fracasó y eso debe haberle empujado al acto final y desesperado. Tiene que matar a Nan si quiere apoderarse de la herencia.

—Está bien, venga conmigo.

Corrió afuera, al porche. Todos sus hombres estaban agrupados a poca distancia, vigilantes y alerta.

Larsen rugió:

 

—¡Traigan el caballo de ese tipo y devuélvanle su arma, rápido!

Sonó un murmullo de ira. No olvidaban que cinco de sus compañeros habían muerto a sus manos. Pero Larsen no les concedió tiempo.

—¡Una partida de diez hombres! Ensillen en un minuto y traigan también mi caballo. ¡Un minuto!

Hubo una desbanda general. Jim arrugó el ceño.

—Los tiene bien disciplinados. Más parecen un cuerpo de ejército que un equipo de vaqueros.

—Un cuerpo de ejército... o una pandilla de salteadores.

Jim se estremeció, pero mantuvo la boca cerrada.

Dos minutos después, los doce hombres galopaban como demonios enfurecidos, ignorando que era ya demasiado tarde para lo que se proponían.

 

CAPITULO X

 

Agotando los caballos coronaron los montes y acamparon a la noche el tiempo justo de cenar un bocado y permitir a los animales que recobraran el resuello.

Larsen, sentado junto a la fogata, gruñó:

—Cuénteme algo de usted, Conway.

—No hay nada que contar.

—¿Cómo se hizo detective? Eso no debe ser ningún secreto.

—Bueno, yo era oficial de la policía de Nueva York, hace siete años. Tenía una brillante carrera por delante. Entonces, una mujer se cruzó en mi camino. La convertí en mi ideal. No supe que había sido colocada a mi alcance justamente para servirse de mí en los manejos de una poderosa pandilla política que estaba corrompiendo la ciudad. Cuando lo averigüé, yo estaba degradado, expulsado del cuerpo y ella había huido.

—Entiendo. Las mujeres tienen una especial habilidad para hundir a los hombres. ¿Fue entonces cuando se alistó en esa agencia Pinkerton?

—Tardé algún tiempo, me convertí en un vagabundo. Estuve en Abilene, Dodge. Aprendí el manejo del revólver tal como se estila en el Oeste. Luego regresé y Pinkerton me contrató. Esa es toda la historia.

 

—Pero yo tenía entendido que Pinkerton se dedicaba solamente a perseguir ladrones de bancos y salteadores de ferrocarriles.

—Esos son contratos principales, ciertamente. Pero sólo a los que asaltan un banco o compañía con la que Pinkerton está ligado mediante contrato. Por lo demás, acepta cualquier trabajo que dé dinero, como este que he realizado, por ejemplo.

—Ya veo.

—¿A qué viene su interés, Larsen?

—De algo hay que hablar mientras esperamos reanudar la marcha.

—Sí, claro...

Más tarde, Jim comentó:

—Ese maldito bastardo, si le ha hecho el menor daño a la muchacha le arrancaré la piel a tiras.

—Ese será un trabajo que sólo haré yo, Conway. Mi último trabajo.

—¿Cómo?

—Olvídelo.

—Se me ocurre que el estúpido está arriesgando el cuello inútilmente, porque usted es un hombre rico, de modo que la herencia de Pane no irá a manos de las mujeres si usted les proporciona la fortuna.

—¿Sabe usted? Estoy seguro que no aceptarán mi dinero, ni un solo centavo.

—¿Por qué no?

Larsen se levantó, mascullando:

—Adivínelo.

Y se alejó en busca de su montura.

Minutos después galopaban de nuevo desenfrenadamente, atronando la noche con el retumbar de los cascos de los caballos, una cabalgada infernal en cuya meta esperaba el horror.

 

CAPITULO XI

 

Frenaron los caballos al llegar cerca del pequeño rancho. Una mujer apareció en el porche armada con un Winchester. Jim la saludó con un ademán sin poder ocultar su alivio.

—¡No tema, señora! ¿Se acuerda de mí?

Ella paseó la mirada por el grupo de hombres. Sus ojos eran dos simas de espanto.

—¡Usted, traidor, al fin lo consiguió!

El Winchester rugió y la bala pasó tan cerca de la cabeza de Jim que notó perfectamente el desplazamiento del aire.

Saltó del caballo, mientras los hombres se desperdigaban, estupefactos.

—¡Eh, no dispare! —gritó Jim—. No queremos hacerle ningún daño.

—¡Ya nos lo hicieron, miserable!

La mujer accionó la palanca del rifle. Larsen descabalgó y avanzó solo hacia la mujer.

—Josephine... ¿No me reconoces?

Ella detuvo el dedo cuando ya se tensaba otra vez sobre el gatillo.

—¡Tú! —sollozó—. Masón tenía mucha razón. Todo es obra tuya, Bill.

 

—¡No! Hemos venido para evitarte el menor daño.

—Demasiado tarde.

—¿Qué quieres decir?

Jim dio un salto.

—¡El viejo! No ha aparecido, y él siempre vigilaba. ¿Qué sucedió, señora?

—Hirieron al abuelo —los sollozos ahogaban su voz—. Aquel hombre se llevó a Nan... ¡Se la llevó, Dios del cielo!

Jim se tambaleó como si acabara de recibir un fuerte golpe en la cara.

—¡Nan! —musitó.

—¿Cuándo? —preguntó Larsen.

—Anoche. Fue espantoso. Me golpeó y perdí el conocimiento. Después, cuando me recobré, Nan no estaba... y Masón se desangraba en el porche, herido en la cabeza.

—¿Quién era él? ¿Lo había visto alguna vez?

Ella miró a Jim como si no le hubiese visto nunca.

—Sí, estuvo aquí hace algún tiempo, unas semanas. El abuelo lo ahuyentó a tiros en aquella ocasión.

—¿Joven?

—Más o menos de su misma edad.

—¿Cómo vestía?

—Igual que un vaquero cualquiera. Solamente su rostro de rufián reflejaba la maldad de ese forajido... ¿Qué podemos hacer, Dios santo?

Larsen había llegado hasta ella. Con cierto embarazo, la tomó de las manos obligándola a dejar el rifle.

—Josephine... —murmuró.

—Sí, Bill.

—Ella..., Nan.

—¿Es que aún no lo comprendiste?

—Nunca, hasta que ese forastero me contó una historia.

 

Siempre me cegó el despecho y el odio. Yo pensé que era hija de Pane..., que te burlaste de mí en aquel tiempo.

—Tuya, Bill. Sólo podía ser hija tuya.

—¿Por qué no me lo confesaste a tiempo? Todos esos años perdidos...

—¿Me hubieras creído?

—No, imagino que no. Y lo he sabido ahora, cuando ya es demasiado tarde para mí.

Ella se estremeció.

—¿Piensas que la habrán matado, Bill?

—No me refería a Nan.

—Entonces, no te comprendo.

Instintivamente, la mujer apretó las manos del ganadero, al tiempo que su desesperada mirada se hundía en los duros ojos de Larsen, como buscando en ellos una esperanza.

Pero sólo pudo encontrar un vacío inmenso, una desesperanza total.

Jim dijo:

—¿No sabe usted hacia dónde huyó ese hombre?

—No...

—Habrá que buscar las huellas. No ha pasado aún suficiente tiempo para que se hayan borrado, excepto donde hemos pisado nosotros.

Dio órdenes a los hombres que se agruparan cerca de la casa y él se alejó.

Larsen llevó a la mujer dentro del rancho. Vio al viejo Masón tumbado en una cama, con la cabeza cubierta de vendas sucias de sangre. El hombre permanecía quieto, respirando pesadamente.

—Ahora creo que descansa, pero es ya muy viejo, Bill. Le curé lo mejor que pude.

—Josephine, he de decirte tantas cosas que no sé por dónde empezar. No es nada agradable, y menos ahora que..., que todo se ha aclarado...

—No necesitas decirme nada, Bill. Siempre tuve la esperanza de que algún día comprenderías la verdad. Ahora debemos ocuparnos de Nan.

—El sabueso está rastreando las huellas. Tengo una extraña confianza en ese maldito polizonte. El encontrará el rastro.

—¿Polizonte?

—Es un detective.

—¿Un qué?

El esbozó un gesto de impaciencia.

—No lo comprenderías. Escúchame, Josephine.

Esta vez fue la voz lejana de Jim la que le interrumpió. Rápidamente, salieron al exterior. El detective llegaba corriendo como un gamo.

—¡Ya lo tengo! Se encaminó al otro lado de las colinas, en dirección a Medicine Lodge. El maldito debe tener el escondrijo en alguna parte del camino.

—¿A qué esperamos entonces?

—Despacio, Larsen. Si vamos todos, el fulano escapará. Esa es tarea para un hombre solo.

—¿Usted?

La mirada de Jim relampagueó:

—Puede usted jurarlo. Todo lo que necesito es un caballo de refresco.

—Escójalo en el establo, Jim —murmuró la mujer.

—Muy bien.

Echó a correr hacia los establos.

Estaba ensillando un lustroso alazán, cuando Larsen penetró en la semipenumbra.

—Escuche, Conway...

—Vaya y tráigame el Winchester con el que esa dama ha estado a punto de volarme los sesos, Larsen. Y suficiente munición. Dése prisa.

—Un momento.

Jim se volvió.

—¿Qué le pasa ahora?

—En caso de que la encuentre usted viva, Conway...

-¿Sí?

—Ya sé que es mucho esperar, porque ese maldito la habrá hecho desaparecer con toda seguridad. Pero si la encuentra viva, no le hable de mí. Ni una palabra, ¿entiende?

—No.

—Es igual, limítese a traerla, pero sin decirle que yo soy su padre.

—¿Se ha vuelto loco o qué?

—Es una historia muy larga, amigo, y que debo contarle a Josephine antes que a nadie. Ella decidirá.

Jim le miró largamente. Una mueca distendió sus labios.

—Muy bien, Larsen, allá usted. Y ahora, tráigame ese rifle, ¿quiere?

—Seguro.

El detective de Pinkerton terminó de ensillar al caballo y lo llevó fuera. Los hombres del grupo le contemplaban en silencio, intrigados porque no comprendían nada de todo aquello.

Larsen apareció con el Winchester y una bolsa de cuero llena de cartuchos del calibre del arma.

—Lo he cargado completamente, Conway...

Jim montó de un salto, tomó el rifle y, con un ademán, se despidió de la mujer que, angustiada, le observaba desde el porche.

En voz baja, Larsen murmuró:

—Creo que usted es un tipo muy listo, muchacho...

—Eso dice Pinkerton —rió Jim.

—Entonces, lo sabe.

 

—Creo que sí.

—Está bien. Vaya y tráigala si todavía vive.

—¿Y después?

—Eso es asunto mío.

—Seguro que es asunto suyo. Yo sólo hago los trabajos por los que me pagan, ¿sabe usted?

Picó espuelas y salió zumbando. Todas las miradas le siguieron mientras remontaba la colina, viéndole detenerse a intervalos, inclinarse y localizar el rastro, para reanudar inmediatamente el desenfrenado galope.

Cuando desapareció de la vista, Larsen ordenó a sus hombres que esperasen allí los acontecimientos, si se producían, y él entró en la casa acompañando a la mujer.

Aquello era el fin y él lo sabía, pero nunca en toda su vida había estado tan resuelto a realizar una tarea como lo estaba entonces.

 

CAPITULO XII

 

Jim siguió las huellas durante todo el día. A veces perdía el rastro y se veía obligado a desperdiciar un tiempo precioso hasta localizarlo otra vez.

En otras ocasiones las huellas se perdían en un riachuelo. El forajido debía de ser un tipo desconfiado, porque cuando se metía en el agua cabalgaba durante millas en una u otra dirección por el lecho del río, de modo que era endiabladamente difícil volver a encontrar su rastro.

Al anochecer, después de un día sin concederse el menor descanso, Jim apuró al alazán para aprovechar las últimas luces del día. Galopó por una vaguada arrancándole el último esfuerzo y cuando cayó la noche había llegado a la entrada de un angosto cañón rocoso, en el que se internaba el rastro que tan tenazmente había seguido.

Allí descabalgó y dejó que el animal mordisqueara las escuálidas hierbas que crecían alrededor.

Jim buscó una roca sobre la que tomó asiento. Deseaba fumar porque sus nervios estaban tensos, pero no lo hizo. Todos los sentidos alerta, venteó el aire una y otra vez, mientras dejaba que el caballo recobrara fuerzas.

Pasó una hora y después otra. Al fin, su paciencia obtuvo el premio esperado. El aire, al cambiar de dirección, le trajo el olor de humo. Alguien quemaba leña seca no lejos de allí.

Irguiéndose, todavía dejó transcurrir otro cuarto de hora. Entonces, tomando el caballo de la brida, se internó a pie por el cañón.

Avanzó como media milla sobre un suelo rocoso. Los cascos del animal sonaban estruendosamente sobre el duro piso, de modo que optó por buscar una roca a la que atar una larga cuerda y allí dejó al alazán.

A partir de entonces, avanzó igual que una sombra, como un tigre al acecho.

Así descubrió la semiderruida cabana adosada a un lado del estrecho desfiladero, como incrustada en la roca. El fuego había sido encendido junto a la puerta y el resplandor de los rescoldos le permitieron distinguir la sombra de un hombre moviéndose en el interior.

Estaba casi seguro de que se trataba del hombre que había estado persiguiendo. No era posible que otro se hubiese cruzado en el camino, confundiendo el rastro, así que amartilló el revólver y se deslizó pegado a la roca hasta llegar a pocos pasos de la cabana.

En aquel instante, una voz de mujer exclamaba llena de pánico:

—¡No me toque!

Jim pegó un salto igual que impulsado por un resorte.

En el interior vio a un hombre inclinado sobre Nan, que yacía en una manta sobre el suelo. Estaba atada de pies y manos y jadeaba angustiosamente.

El hombre barbotó:

—No seas arisca, chica. En cuanto llegue él, habré de dejarte en sus manos y puedes apostar que el tipo no abriga buenos sentimientos hacia ti. Pórtate bien y quizás..., ¿eh?

 

—¡Apártese de mí, sucio granuja!

—No puedes luchar conmigo, pequeña... Eres muy linda, ¿sabes? Tienes una bonita boca y...

Nunca terminó. Jim rugió:

—¡Apártate de ella, puerco!

El hombre dio un salto, volviéndose. La muchacha exclamó:

—¡Jim! Dios santo, Jim...

—Muévete y te mataré ahí mismo -rdijo éste, dominándose a duras penas—. Levanta las manos y sal de aquí.

—Tengo un revólver..., usted no se atreverá a disparar, exponiéndose a herir a la chica.

—Tengo ojos de gato. Haz la prueba y lo comprobarás.

El forajido decidió arriesgarse. Se echó a un lado, al tiempo que arrancaba el revólver de la funda.

Jim sólo tuvo que apretar el gatillo. Lo hizo repetidamente, con un furor salvaje, que le empujaba a matar antes que cualquier reacción permitiera al criminal disparar contra la indefensa Nan.

Oyó el impacto del cuerpo al estrellarse contra la pared posterior y luego caer al suelo. La muchacha comenzó a chillar, presa de pánico.

Entonces, él entró.

—Tranquilízate, Nan, ya pasó...

—¿Está muerto, Jim?

—Tan muerto como mi tatarabuelo, pequeña.

—¿Cómo puedes bromear con la muerte? Ese hombre horrible... quería..., quería...

—Sé bien lo que él quería, pero no lo consiguió, así que no pierdas la cabeza, linda.

—¿Podrás quitarme las ligaduras?

El esbozó una sonrisa.

—Creo que no.

 

—¡Jim!

—Estás adorable así, indefensa. Y ese maldito tenía razón..., eres endiabladamente linda, y tus labios son tentadores como un sueño...

—Jim...

—¿Qué?

—¿De veras piensas eso?

—Nunca he hablado tan en serio, Nan.

—¡Entonces, quítame estas malditas cuerdas!

—Necesito que continúes atada un poco más, preciosa.

—¿Has perdido el juicio?

—Creo que no. Volviendo a lo que hablábamos antes...

—¡Jim, maldita sea!

—¿No estás de acuerdo?

—Te burlas de mí, ¿no es cierto?

—Jamás podría burlarme de una chiquilla tan adorable.

Tomó el rostro de Nan entre las manos, acercándolo al suyo en medio de la oscuridad.

—Ya lo hiciste —musitó—. Ahora, quítame estas cuerdas, Jim, por favor.

—Te dije que no..., todavía.

—¡Oh, ya basta! ¡Desátame de una vez, demonio!

—Una señorita no debiera hablar así, ¿sabes?

—Voy a volverme loca.

—¿No oíste lo que dijo ese fulano?

—¿Qué?

—Va a venir otro a buscarte.

—¿Y qué?

—Es preciso que encuentre el escenario a su satisfacción, para que yo pueda cazarle. Es un individuo muy peligroso, pequeña.

—Entiendo.

 

—Ahora que lo sabes, si lo prefieres, te quitaré las cuerdas. Habrá que cazar a ese tipo de otro modo, pero haré lo que tú decidas.

Ella trató de verle los ojos en la oscuridad.

—Esperaré, Jim. Sé que nunca me abandonarías...

—Eso puedes jurarlo.

Y entonces oyeron los cascos de un caballo resonando en las piedras del cañón.

 

CAPITULO XIII

 

El jinete descabalgó y, volviéndose, gruñó:

—¿Por qué tienes el fuego casi apagado, hombre?

—Hace calor esta noche —le replicó una voz ronca.

—Eso es cierto. ¿Tienes a la chica?

—Seguro.

—Te ganaste quinientos dólares, Bardeck —rió el recién llegado—. ¿Qué tal es?

—Una belleza.

—¿Qué diablos te pasa? Eres un tipo más hablador que un sacamuelas. ¿Te impresionó la chica o qué? Voy a verla...

Pasó junto a la sombra al lado de la puerta y entró.

Jim se levantó poco a poco, tenso y rechinando los dientes.

La voz del hombre soltó una exclamación.

—¡Diablos, es toda una belleza! Lástima que... Pero no importa. Antes, tú y yo podemos divertirnos un poco, ¿no crees, primor?

No obtuvo respuesta. Jim esperaba, porque sentía un furor ciego impulsándole a matar y no quería hacerlo.

Oyó al tipo cuando se irguió.

—Le aprestaste demasiado esas cuerdas, Bardeck. Habrá que soltarla, si queremos divertirnos luego con ella.

 

—Sí, claro.

—Bueno, aquí está tu dinero...

El individuo volvió a salir, plenamente confiado.

Justamente entonces, Jim volteó la mano con la que sostenía el revólver y el arma se estrelló salvajemente contra la cara del rufián.

Este emitió un quejido antes de caer. Apenas había tocado el suelo, cuando el detective le pateó, arrancándole una sucesión de aullidos que estremecieron la noche.

Al fin, amparándose en la oscuridad, el hombre rodó a un lado, tratando de huir.

Jim gruñó:

—Otro paso y te mato, Melnick.

—¿Cómo sabes mi nombre..., quién..., quién eres...?

—Lo sabes bien. Jim Conway.

—¡Tú, maldito!

Trastabillando, consiguió ponerse de pie, pegado a la cabana. El rescoldo del fuego era apenas un leve resplandor, pero fue suficiente para delatar su movimiento cuando hundió la mano bajo la corta levita.

Jim esperó hasta verle sacar el mortal Derringer. Sólo entonces tiró del gatillo dos veces, casi simultáneas.

Dan Melnick, el frustrado heredero y asesino, dio un salto en el aire, empujado por los dos grandes proyectiles, se estrelló de cabeza contra la pared de madera y al fin cayó de cara sobre las rocas.

Allí se quedó, mientras Nan chillaba llena de angustia.

—¡Tranquila, nena! —exclamó Jim, entrando en la cabana—. Ahora puedo quitarte esas cuerdas

Lo hizo, ayudándola a levantarse, porque los miembros de la muchacha estaban tan entumecidos que apenas podían sostenerla.

 

—¿Te encuentras bien, Nan?

—No lo sé..., ha sido todo tan horrible.

—¿Todo?

—Bueno, excepto unos cortos minutos —rió.

—Recuerda lo que me prometiste.

-¿Yo?

—Era algo sobre echarme los brazos al cuello. ¿Qué le pasa a tu memoria?

—¿No te das cuenta? No puedo siquiera levantar los brazos, Jim...

—Lo había olvidado. Pero yo haré el trabajo de las dos partes, ¿eh?

Hasta el amanecer, reinó sólo el amor.

 

 

 

CAPITULO XIV

 

Jim descubrió al grupo de jinetes detenidos en la colina.

Creyó comprender y los señaló a la muchacha, que cabalgaba a su lado, en el tordo que perteneciera a Dan Melnick.

—Mira, están esperándonos.

—¿Quiénes son, Jim?

—Un ganadero llamado Larsen y un grupo de sus vaqueros. Se quedaron con tu madre, porque buscarte era trabajo para un solo rastreador.

—¿Larsen?

—¿Oíste hablar de él?

—Creo que sí..., sólo que hace una eternidad de tiempo. Pero nunca lo vi.

—Bueno, ahora le conocerás.

El ganadero se destacó del grupo de vaqueros y avanzó a su encuentro. Ni siquiera miró a Jim. Sus ojos eran incapaces de apartarse del rostro de la hermosa muchacha.

Jim dijo:

—Llegué a tiempo.

—Sí.

Eso fue todo. Después, Larsen quedó como paralizado.

Nan sonrió.

 

—Gracias por intentar ayudarme —dijo—. Y por acompañar a mamá en esas horas terribles.

—Ella está bien. Ya sabe que regresan los dos..., mandé a uno de mis hombres a advertirla cuando les vi... Así que..., que tú eres Nan...

—Sí, señor Larsen.

—¿Alguien te habló de mí alguna vez?

—Bueno, recuerdo su nombre. Mamá me hablaba de usted cuando yo era muy pequeña. Y ahora, también Jim..., el señor Conway.

—¡Le advertí, bocazas! —estalló el ganadero.

—Maldito si sé de qué me habla, señor.

—El me dijo que era usted un ganadero..., que había tratado de ayudarnos en este difícil trance...

—¿De veras sólo dijo eso?

—De veras, señor Larsen.

Este hizo dar unos pasos más a su montura, hasta colocarse al lado de la muchacha.

—Es cierto que eres muy hermosa, muchacha —susurró—. Tan hermosa como era tu madre cuando tenía tu edad...

Ella exclamó:

—¿Qué le sucede, señor Larsen?

—No lo sé..., creo que ha sido una maldita brizna que se ha metido en mi ojo... Adiós, Nan.

Jim gruñó:

—Espere, Larsen.

—He tomado uña decisión, y yo jamás me vuelvo atrás.

Su mirada fue del uno al otro. La sospechosa humedad que enturbiaba sus ojos desapareció y éstos volvieron a adoptar su acostumbrada frialdad.

—Conway —masculló.

-¿Sí?

 

—Cuídela usted. ¿Entiende? Hágalo mejor que yo... y si alguna vez le juega usted una trastada, se las entenderá conmigo, aunque sea en el infierno.

—La cuidaré, Larsen, se lo juro.

—Eso espero.

Inesperadamente, aquel hombre rudo y brutal alargó la mano y las puntas de sus toscos dedos rozaron la suave piel de la mejilla de Nan.

Después, sin una palabra, obligó a su caballo a volverse, dio un grito y colocándose al frente de sus hombres, emprendió el galope, alejándose rumbo a su destino.

Nan murmuró:

—Qué hombre más extraño, Jim..., pensé que iba a echarse a llorar.

—Estaba contento de ver que todo había salido bien.

—Pero sus dedos temblaban cuando me acarició la mejilla. No lo comprendo...

El dominó su emoción como pudo.

—A veces, un hombre equivoca el camino impulsado por oscuros y terribles sentimientos, pero siempre le queda el recurso de rectificar. Creo que ése es el caso de Bill Larsen.

—¿Qué quieres decir con eso, querido?

El desvió la mirada.

—¿No crees que tu madre estará impaciente por abrazarte, linda?

—Es cierto, pero no creas que me engañas. Tú tratas de cambiar de tema.

El espoleó su caballo y ambos emprendieron el descenso de la colina.

 

CAPITULO XV

 

Pasado el primer estallido emocional entre las dos mujeres, éstas y Jim estaban en el saloncito, tratando de expücarlo todo a borbotones. Los ojos de la madre estaban enrojecidos y había en ellos una expresión de incertidumbre.

De pronto, Nan exclamó:

—¡Dios! ¿Y el abuelo?

La voz del anciano retumbó estruendosa desde la habitación en que yacía.

—¡Muñéndose, mientras vosotras dos perdéis el tiempo charlando!

Jim rió.

—Ha resucitado, ¿eh?

Nan se levantó de un salto y corrió hacia la habitación.

Al quedarse solos, la mujer murmuró:

—Usted lo sabía, ¿no es cierto?

—¿Sabía, qué?

—Lo de Larsen..., es horrible.

—Bueno, todo lo que yo tengo son sospechas. Me intrigó la preparación de sus hombres, y luego sus palabras. Até algunos cabos, ¿comprende? Por otra parte, su rancho está al pie de las montañas.

 

—Le servía de pantalla —sollozó la señora Thompson—. De no haber sido por eso, ahora...

—¿Se lo confesó él?

—Todo.

—¿Le dijo que el forajido Manning era él en realidad?

Ella asintió, incapaz de hablar.

—El odio, el rencor, las ansias de hacer daño a los demás, le empujaron a eso —masculló Jim.

—¿No comprende? En parte, yo fui la causa de su perdición.

—Eso no es cierto, señora, y usted debería saberlo.

—Al despedirse, Bill dijo que iba a ordenar a sus hombres que huyeran y luego ya se entregaría a las autoridades. Es su fin, Jim.

—¿Y respecto a Nan?

—Yo..., yo quería decirle la verdad, pero él me lo ha prohibido. No quiere que sepa que su padre ha sido en realidad un forajido llamando Manning.

—Comprendo.

—¿Guardará usted también el secreto?

—Puede estar segura. Y eso me recuerda algo...

—¿De veras?

—Ahora podría someterla a usted a un chantaje, señora.

—¿Usted a mí?

—Aja.

Ella sonrió.

—¿Por qué? No acierto a comprender...

—Si usted se negase a concederme la mano de su hija, yo... ¿Comprende?

La mujer dio un respingo.

—¿Está diciéndome que quiere casarse con Nan?

Esta apareció en la puerta. Jim abrió la boca, pero ella le ordenó callar con un ademán imperativo.

 

—Justamente, eso es lo que pretendo. Ya sé que no soy precisamente lo que se llama un buen partido, pero creo que los hay peores.

—No necesita hacerme a mí el artículo de sus cualidades, puesto que es con mi hija con quien pretende casarse. Trate de convencerla a ella en todo caso, joven.

Nan exclamó:

—Ya lo hizo, mamá. Y no sabes bien de qué modo tan convincente...

—¡Niña! ¿Qué manera de hablar es ésta?

Jim fue al encuentro de la muchacha y le rodeó la cintura con su brazo.

—Entonces, ¿de acuerdo? O el sí o ya sabe, señora.

La madre se levantó poco a poco, acercándose a ellos.

—Hágala feliz, Jim..., hágala tan feliz como yo nunca pude serlo.

Los sollozos rompieron a su voz y, girando sobre los talones, desapareció en su habitación, cerrando la puerta.

Nan murmuró:

—Se emocionó mucho...

—Ya la oíste. Debo hacerte feliz.

—¿Y qué?

—Que voy a empezar ahora mismo, linda.

No perdió ni un minuto, naturalmente.

 

FIN
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